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Introducción 
Obligar al ángel de la historia a voltear la mirada 


MAURICIO DEL OLMO 


Vivimos en un mundo donde el minúsculo fragmento más 
adinerado de la población, el ya famoso 1%, posee el 50% de 
la riqueza que se genera en todo el planeta; mientras que 
otro 50% de los y las habitantes de la Tierra poseen, en con- 
junto, apenas el 1%. Aun así, a través de enormes maquina- 
rias discursivas, hemos llegado a pensar que “la minoría” 
somos las personas empobrecidas, racializadas, margina- 
das de los centros de poder económico, político y social. 
La situación política no es menos extraña: grupos ul- 
traconservadores de la derecha más cruel y violenta tie- 
nen tanta popularidad en algunos países como la izquierda 


más incompetente y autoritaria tiene en otros; fanáticos de 
ambos se han convencido de que no existe punto interme- 
dio entre los extremos que predican, que los matices en el 
pensamiento prácticamente rozan la traición, que el des- 
pojo de tierras y recursos naturales es privilegio del Estado 
y que el fin último de un gobierno es la perpetuación en 
el poder. Aun así, a través de la propaganda y los enormes 
aparatos estatales hemos llegado a pensar que vivimos en 
una “democracia” guardiana de derechos que garantiza la 
igualdad ante las leyes, y que pensar en mejores formas de 
organización colectiva es un atentado contra la imaginaria 
libertad de nuestras comunidades. 

Estamos en el epicentro de tensiones sociales que nos 
retumban, literalmente, en los oídos y a un palmo de la cara 
a través de los medios masivos de comunicación tradicio- 
nales y de la hidra de mil cabezas en que se convirtió el dis- 
positivo tecnológico de las redes sociales, omnipresentes y 
siempre vigilantes. El sistema patriarcal vive una situación 
cómoda y muy saludable donde ha cedido o le han quitado 
un conjunto de espacios que no son vitales para su repro- 
ducción; desde el centro de la toma de decisiones sigue dis- 
criminando, oprimiendo o destruyendo todo aquello que 
no se le parezca o que no esté constituido para su placer. La 
violencia desatada entre quienes se disputan el negocio de 
producción y venta de drogas va dejando un doloroso rastro 
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de cadáveres desde Alaska hasta la Patagonia. Y el saqueo 
al medioambiente. Y las migraciones. Y los despojos. Aun 
así, o quizá precisamente por eso, la industria cultural de 
este lado del mundo reporta que nuestros contenidos favo- 
ritos son canciones y películas con muchos disparos, mucha 
sangre y mucho desamor tóxico, como le decimos ahora; 
en las nuevas tendencias seguimos a figuras carismáticas 
que nos muestran cómo juegan videojuegos, cómo viajan 
o cómo ejercen sus labores de crianza y sentimos que, de 
algún modo, acompañan nuestras vidas. 

Culpo de esta visión desesperanzada de las cosas a una 
generación, la mía, que vio caer a pedazos el utópico fu- 
turo que le prometieron y que todavía parecía posible an- 
tes de la crisis económica mundial de 2008 y del aviso de 
que estamos destruyendo ecosistemas y masacrando es- 
pecies. Entonces, me surgió una inconsolable duda: ¿cómo 
percibe el presente la generación que está en el umbral de 
la adultez? 

Aproveché un curso sobre teoría humanística y de los 
estudios literarios que me programaron en una institución 
pública de México para explorar el sentir y el pensar de jó- 
venes menores de treinta años, la mayoría incluso menor 
de veinticinco. Hicimos algunas lecturas conjuntas, con- 
versamos y debatimos mucho; intenté no inmiscuirme en 
sus respuestas, les ofrecí abiertamente la oportunidad de 
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hablar sobre cualquier tema que consideraran un pendiente 
en su educación, en su lucha política o en su experiencia 
cotidiana. Cada quien eligió el tema, el formato y el estilo 
con el cual expresar su pensamiento, sólo tenían que con- 
tar de qué fenómeno hablaban y qué podían argumentar y 
reflexionar sobre él. 

Las respuestas son extraordinarias; son sofisticadas, 
sensibles y brillantes. Las presentamos en este libro en ca- 
tegorías de cosas más o menos semejantes para que sea fácil 
encontrarlas en el mar de la información que nos rodea y 
para que quienes se interesen por uno de los textos tengan 
a mano los demás. Los cuatro grandes grupos que forman 
este documento tratan de: el diálogo, la comunicación y el 
reconocimiento de aquellas otredades que no forman parte 
del centro discursivo del poder; los nuevos mecanismos de 
creación y circulación de productos culturales que son aje- 
nos o utilitarios al discurso hegemónico; la celebración y la 
denuncia de nuestros éxitos y fracasos sociales en torno a la 
lucha política por el respeto a la diversidad de género y a la 
orientación sexual; la disputa y la conquista del cuerpo, de 
la lengua, del lenguaje, del cuarto propio y del propio nom- 
bre que estas jóvenes, junto a millones a lo largo de todo el 
continente, le van a arrancar de las manos al sistema cultu- 
ral patriarcal que las oprime. 
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Leer estas palabras de personas tan jóvenes sería ya 
sorprendente en cualquier momento de la historia. Y tie- 
nen una dimensión extra de profundidad, de resiliencia, de 
orgullo, si recordamos que fueron escritas en un confina- 
miento provocado por la peor pandemia que hemos sufrido 
en un siglo; son palabras escritas en medio del desierto de 
la incertidumbre, con duelos, con mudanzas, con trabajos 
precarios y temporales, con un pésimo servicio de internet 
y con recursos económicos justos para la supervivencia. 

El mundo que les tocará vivir es muy complicado, de- 
berán superar enormes dificultades y se enfrentarán a ene- 
migos voraces y peligrosos que les tratarán de arrebatar su 
agua, su tierra y su fuerza productiva. Aun así, leer sus pala- 
bras me obliga a ser optimista; su fortaleza, su determina- 
ción, su inteligencia y su empatía nos exige, a mí y a toda mi 
generación, seguir buscando respuestas para este enorme 
rompecabezas del que apenas tenemos algunas piezas. 

Habrá que recuperar la esperanza pues, cuando el por- 
venir nos habla, debemos prestar atención. 


Un breve bosquejo 


de la invisibilidad 


El vacío como diálogo teórico 


YOMARA NAOMI 


Escribires como abrazar un cuerpo que no se ve 


Bernard Notél 


Se puede admitir que la obra de bell hooks se inserta casi 
siempre, y categóricamente, dentro de los estudios de crí- 
tica y teoría literaria feminista, aunque muchas veces sus 
escritos rocen con otras temáticas como la negritud, el ra- 
cismo, el capitalismo, las disidencias sexuales, la sociolo- 
gía, la sexualidad lésbica, la poesía, la pedagogía, el amor, 
entre muchas otras piedras angulares para el pensamiento 
de la autora estadounidense. 


Dentro de esta masa de pensamiento se encuentra 
“Devorar al otro: deseo y resistencia”, texto incluido origi- 
nalmente en Black Looks: Race and Representation (1992), en el 
que la autora explica párrafo a párrafo la forma en la que 
la Otredad es revisada, señalada y nombrada por el pensa- 
miento blanco y patriarcal desde un acto de consumo casi 
libidinal. En resumen, el texto va desarrollando una crí- 
tica sobre la manera en la que el cuerpo negro es deseado 
por los varones blancos como una forma de llenar un vacío 
en el que “la apropiación cultural del Otro mitiga las sen- 
saciones de privación y carencia que asaltan las psiques 
de la juventud blanca radical” (hooks, p. 22). Sobre este fe- 
nómeno, hooks reitera que lo negro, leído desde una nos- 
talgia blanca e imperialista, opera como la escenografía en 
el que lo blanco puede ser lo llamativo, así como también 
dicha negritud significa o simboliza un paraíso salvaje; 
una esperanza de lo primitivo que puede ser explotada y, 
sobre todo, consumida por la sociedad blanca. Es decir: el 
deseo de consumo del cuerpo negro deviene de una crisis 
identitaria en el que los blancos “sufren el malestar posmo- 
derno de la enajenación, de no tener ninguna sensación de 
arralgo” (p. 22). 

El problema teórico que pone sobre la mesa bell hooks, 
aunque tiene su señalamiento directo hacia lo negro visto 
y nombrado por lo blanco, al mismo tiempo supone una 
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discusión en torno a la identidad y al placer del individuo 
que se lee también desde la praxis sociocultural. El rap, el 
cine y el teatro a los que hace referencia funcionan para 
ejemplificar varios de los puntos que la autora desglosa en 
su texto. Estas producciones culturales sirven para demos- 
trar la forma en la que el cuerpo negro no sólo es deseado 
por la blanquitud sino consumido como la Otredad. 
Dentro de esta tensión libidinal y capitalista, hooks 
encuentra, en una confesión de Michel Foucault en la que 
explica su dificultad para experimentar el placer, un víncu- 
lo del sentir del “quintaesencia pensador transgresor de 
Occidente” con una afección colectiva en la que se explica 
esta necesidad identitaria de hacer frente a la crisis pos- 
moderna pues “es precisamente la añoranza por el placer 
que ha llevado al Occidente blanco a mantener una fan- 
tasía romántica de lo primitivo y la búsqueda concreta de 
un paraíso primitivo real, ya sea que su ubicación sea un 
país o un cuerpo, un continente oscuro o piel oscura, per- 
cibido como la encarnación perfecta de esa posibilidad” 
(p. 23). bell hooks no suelta el pensamiento de Foucault 
pues páginas más adelante explica que esta anhedonia, la 
incapacidad de sentir el placer, está ligada a que “la ten- 
sión entre placer y peligro, muerte y deseo, es la carga que 
evoca Foucault cuando habla del placer total y completo 
relacionado con la muerte” (p. 33). Estas acotaciones que 
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reitera hooks, de la mano del pensamiento de Foucault, no 
hacen más que demostrar que la negritud, desde el con- 
texto de la autora, es nombrada desde la carencia; des- 
de el vacío identitario que padece la blanquitud norteame- 
ricana. 

De esta forma, el placer pareciera ser un impedimento 
colectivo y, a su vez, una construcción de identidad que, 
además de forjar beneficio a una sola facción —la blan- 
quitud—, mantiene las estructuras desproporcionales de 
poder. Foucault resulta, entonces, una opción de respuesta 
que le hace frente al problema de la identidad blanca. Un 
problema que se construye por la incapacidad de la blan- 
quitud de describirse a sí misma, por redireccionar ese 
vacío hacia la necesidad de consumir a la Otredad a partir 
de exotizarla sobrescribiendo sus discursos; convertir a la 
Otredad en mercancía, volver a la negritud en una identi- 
dad capitalizable. 

Esta problemática sobre la identidad blanca, por otro 
lado, se encuentra enmarcada en el pensamiento postes- 
tructuralista de Foucault que se manifiesta en la conferen- 
cia “¿Qué es un autor?” impartida en 1969 en la Sociedad 
Francesa de Filosofía. En dicha ponencia, Foucault va des- 
glosando las características y nociones que permiten iden- 
tificar al autor como una función. Antes de explicar las 
condiciones bajo las cuales la función-autor opera, Foucault 
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escribe sobre el diálogo que hay entre la individualidad del 
escritor y la muerte pues afirma que “la marca del escritor 
ya no es más que la singularidad de su ausencia; tiene que 
representar el papel del muerto en el juego de la escritura” 
(Foucault, p. 56). Dicha muerte y ausencia del significado 
del autor están fuertemente ligadas con el resto de las ideas 
que el escritor francés ensaya a lo largo del resto de su texto. 
Sin embargo, hay algo que debería llamarnos la atención del 
tratamiento que le da Foucault a la escritura: el hecho que 
designe a la escritura como un momento de ausencia donde 
el autor y la obra no son realmente categorías fijas sino fun- 
ciones que se van construyendo desde dicha ausencia. 

Con el paso de las palabras, Foucault va definiendo que 
hay dos modalidades —la crítica y la religiosa— que han 
permitido caracterizar al autor y, al mismo tiempo, pen- 
sarlo como un objeto de apropiación, una forma de au- 
tenticar discursos fundacionales de pensamiento, una 
propiedad de valor y de poder que permite tanto el castigo 
como el aplauso, una proyección sociohistórica del pen- 
samiento y, sobre todo, como una forma particular de dar 
existencia a los discursos. 

Luego de este apresurado resumen sobre el texto fou- 
caultiano pareciera que hay poco vínculo entre la apuesta 
de bell hooks y las ideas que propone Foucault pero, jus- 
tamente, en esa anulación de reafirmación entre ambos 
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autores es donde he encontrado la potencia crítica y dialó- 
gica que ahora explicaré. 

Como bien se puede deducir, bell hooks insiste en que el 
acto de nombrar, designar y consumir no provenga desde el 
llenar el vacío con la Otredad —pues es opresiva—; debería 
optarse por reexaminar y reestructurar las formas de desig- 
nación de la Otredad, como una función teórica. Mientras 
Foucault discute que el acto de nombrar, es decir, el acto 
de designar al autor funciona como un sentido de clasifi- 
cación, como aquello ligado a los sistemas institucionales, 
donde “el nombre de autor funciona para caracterizar un 
cierto modo de ser del discurso” (Foucault, p. 60). La forma 
de nombrar no sólo es problemática de ambos textos sino 
también está la proyección y exploración que se tiene con 
la idea del vacío. 

La respuesta de Foucault sobre la naturaleza creativa 
o designativa opera de una manera dada para resolver el 
problema del vacío de identidad pues sugiere, en ciertos 
momentos de su ponencia, que se debe reexaminar el es- 
pacio vacío que deja la desaparición (o muerte) del autor. 
Esto último tiene, ya entre líneas, una referencia intertex- 
tual con The Death ofthe Author de Roland Barthes, quien fi- 
naliza su texto, a modo de provocación, afirmando que “the 
birth of the reader must be at the cost of the death of the 
Author” (Barthes, p. 153). Esta muerte del autor que Barthes 
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considera necesaria para la reivindicación del lector opera 
en el desglose analítico de Foucault como una forma de en- 
tender al autor más bien como una función clasificatoria, 
que describe y designa una forma de ser del discurso. Este 
vacío o muerte que señala Barthes es saciado por la funcio- 
nalidad del autor que Foucault va describiendo. 

Se entiende que la obra de Foucault, en general, muchas 
veces versa sobre el poder y esta misma consigna no desa- 
parece en su conferencia, pues afirma que el autor opera 
también como un objeto de castigo, de señalamiento, de 
autentificación y de exigencia (sobre los discursos) al parti- 
cipar dentro del sistema como una identidad. El poder que 
deviene el seridentidad-autor se convierte, entonces, en un 
parteaguas interesante pues permite entender el sistema 
discursivo como una estructura de poder. 

Esta estructura de poder no está perdida en la crítica de 
bell hooks sobre el nombrar —y consumir— a la Otredad. 
Sin embargo, ese vacío que es el camino que siguen, pro- 
curan y desean los posestructuralistas como Foucault y 
Barthes, en la teoría feminista de bell hooks aparece como 
una frontera que oprime, particularmente, a la Otredad. El 
vacío en el pensamiento de hooks no sólo es un camino de 
pensamiento inviable, sino que es, además, una forma de 
demeritar otras realidades; de narrar un solo discurso. Por 
ejemplo, en el caso particular de bell hooks, la vida de la 
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negritud narrada por sí misma es demeritada, se anula al 
ser descrita por el deseo de consumo. Hablo del vacío del 
autor donde el autor es igual a la capacidad de nombrar, de 
designar los discursos. Esta capacidad de nombrar es aque- 
llo que hooks debate pues la blanquitud siempre ha sido el 
autor en la narrativa de clases y razas; la blanquitud es la 
identidad autor que ha designado, estereotipado y exoti- 
zado a la Otredad/negritud; la blanquitud se volvió la fun- 
ción autor que tiene la capacidad de escribir. 

Por ello, se puede afirmar, casi sin dudas, que la iden- 
tidad-autor funciona como el engranaje dentro de la gran 
máquina narrativa de jerarquías de poder. El peligro de esta 
afirmación es que la Otredad, al parecer, queda por fuera 
del sistema de designar discursos, se excluye del poder na- 
rrativo, habita ese vacío casi de forma obligada. 

El vacío que promete la muerte del autor, que mani- 
fiesta y desea Barthes, se traslada en el texto de Foucault 
como un espacio teórico mayor, pues opera y dialoga con un 
sistema narrativo más complejo en el que el autor sufre una 
crisis de identidad, en tanto su función dentro de los sis- 
temas. Todo esto sucede mientras bell hooks analiza desde 
diversos lenguajes —pues cita películas, obras de teatro y 
cantantes de rap— que la capacidad de nombrar no le per- 
tenece a la Otredad dentro de ese mismo sistema al que 
apelan Barthes y Foucault. El conflicto con el que se topa la 
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Otredad es previo a esa crisis identitaria pues es, de hecho, 
la incapacidad de nombrarse desde una narrativa autó- 
noma a la designada por el poder autoral blanco. Corrijo. 
El problema al que se enfrenta la Otredad es la aparente 
“incapacidad” sistemática de narrar." 

El tratamiento que se le da a esta problemática, desde la 
perspectiva de la teoría feminista negra de bell hooks, es la 
de negar el vacío, pues la Otredad necesita explorar esa cir- 
cunstancia funcional frente a la narrativa; la Otredad nece- 
sita ser —primero— una identidad autor para poder narrar; 
necesita habilitar la posibilidad de manifestar su realidad 
y no solamente sobrevivir en la narrativa blanca. Con ello, 
debemos considerar que, aunque Foucault y Barthes tengan 
puntos de tensión complejos y críticos frente a la operativi- 
dad de lenguajes, discursos y narraciones, las necesidades 
narrativas de la Otredad, de la negritud, son otras y no por 
ello son menores. 

El camino por el que la Otredad quiere y necesita an- 
dar es el de apropiarse de la función autor que proclama 
Foucault y evitar la muerte del autor de Barthes, en tanto 


1 Evitando la generalización de los procesos debo aclarar que, sobre 
esto, no afirmo que la Otredad no haya podido narrarse y manifes- 
tar su identidad a lo largo de la tradición y el canon. Creo que lo ha 
hecho, desde diversos lenguajes y discursos, pero casi siempre fuera 
del sistema y es esto último a lo que hago referencia. 
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se pueda evitar la muerte de la capacidad de nombrar, so- 
bre todo, en un momento actual donde el acto de nombrar 
también supone la potencia de consumo. Esto lo tiene muy 
claro bell hooks cuando señala que “la comercialización de 
la diferencia promueve paradigmas de consumo en que se 
erradica cualquier diferencia habitada por el Otro, a tra- 
vés del intercambio, por un canibalismo consumista que no 
sólo desplaza al Otro sino que niega la significación de la 
historia de ese Otro a través de un proceso de descontex- 
tualización” (p. 28). 

En este sentido, el vacío que deja la muerte del autor y 
que mueve al pensamiento posestructuralista es un deseo 
de solamente algunos momentos dentro del sistema narra- 
tivo y no debería considerarse, aun en un sentido metafó- 
rico y cargado de potencia crítica, como el espacio de crisis 
deseado por la Otredad, pues igualmente sigue siendo una 
potente discusión teórica porque ¿qué podemos obtener 
de un mundo en el que sólo unos cuantos pueden narrar 
nuestra realidad?, ¿qué lecturas de esos mundos narrados 
podemos retomar si sólo obtenemos parcialidades de una 
realidad en crisis?, ¿la narrativa tiene espacio para todxs o 
estamos conviviendo en una sola y única narración? 
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La lírica popular purépecha como 
una muestra de la literatura del Otro 


DARÍO GONZÁLEZ RODRÍGUEZ 


Para un hablante cuya lengua materna es el español resulta 
fácil desempeñarse en la sociedad puesto que ésta es ad- 
mitida como lengua oficial, es decir, se encuentra dentro 
de lo común, el statu quo. Un hablante de alguna comuni- 
dad indígena cuya lengua materna no es el español sufre de 
una sistemática marginación tanto social como intelectual 
asociada a su origen étnico. Como es bien sabido, la discri- 
minación que padecen las comunidades indígenas ha sido 
una práctica transmitida a través de las generaciones den- 
tro de las comunidades hispanohablantes del territorio na- 
cional. Este fenómeno lo explica Guido Fernández Parmo 


de la siguiente manera en su artículo “Mismidad y Otredad: 
identidad y diferencias en el mundo contemporáneo”: “lo 
Uno es lo que se pone por encima de las múltiples repre- 
sentaciones y las ordena en función de una progresiva per- 
fección definida desde la posición privilegiada” (Fernández, 
p. 2). Así pues, se nos ha impuesto la idea de que, desde 
el inicio, existe una diferenciación entre unos y otros, ha- 
ciendo énfasis, en la mayoría de los casos, en la falsa idea de 
que existen grandes diferencias económicas o intelectuales. 

Este fenómeno se encuentra presente también en la 
literatura que se produce en lenguas indígenas. Aunque 
diversas organizaciones recientemente han estimulado 
la composición literaria en lenguas indígenas, existe un 
problema primordial en estas dinámicas; como menciona 
Yásnaya Aguilar al respecto en su ensayo sobre la literatura 
indígena, “La literatura indígena no existe”: “se puede de- 
rivar que pareciera que la literatura mexicana en la actua- 
lidad se divide entre aquella que se produce en español y 
las que se producen en lenguas indígenas” (Aguilar, p. 55). 
De esta manera, el discurso que en un primer plano pare- 
ciera inclusivo se convierte en un elemento de invisibili- 
zación para las poblaciones indígenas al tratar a todas las 
comunidades, muy distintas entre sí, como si fueran una 
sola. En este sentido, concuerdo con Yásnaya en que “no 
creo que exista evidencia de la existencia de una literatura 
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indígena” (Aguilar, p. 55); cada lengua debería tratarse como 
unitaria distinguiéndola de otras lenguas y, en ese sentido, 
reconocer que cada una cuenta con su propia literatura, así 
como con su propia gramática. 

En este sentido, varias expresiones literarias en alguna 
lengua indígena son tratadas como conocimiento ancestral 
o como un simple ornamento para satisfacer el encuentro 
de lo normado con su idealización de “lo salvaje”. Sobre esto 
afirma bell hooks, en su texto “Devorar al otro: deseo y re- 
sistencia”, que “convertir la otredad en mercancía ha tenido 
mucho éxito porque se ofrece como un nuevo deleite, más 
intenso y más satisfactorio que los modos comunes de hacer 
y sentir” (hooks, p. 17); de este modo, el presentar un texto 
en lengua indígena da la impresión de ser algo distante o 
exótico que dibuja sus límites fuera de lo ordinario. Al res- 
pecto hooks dice que “la esperanza es que los deseos de lo 
“primitivo o las fantasías sobre el Otro puedan explotarse 
continuamente, y que tal explotación ocurra de una ma- 
nera que reinscriba y mantenga el statu quo” (hooks, p. 18). 
En un sentido similar Fernández afirma que “la Mismidad 
produce a su Otredad para reafirmarse, para encerrarse en 
su propia identidad” (Fernández, p. 2); es decir, las socie- 
dades dominantes dibujan los límites entre lo propio y lo 
ajeno. Dentro de esta idea, la asimilación de la literatura 
en lenguas indígenas se promociona como una ventana 
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a la naturaleza, una conexión con las fuerzas creadoras o 
algún discurso altamente romantizado que condiciona a la 
lectura de estos textos como algo casi ceremonial. El ver al 
Otro como portador de una visión distante y, a su vez, ale- 
jarlo de lo cotidiano crea una distinción capaz de hacer del 
Otro un extranjero a pesar de convivir en un mismo espacio 
y compartir la misma realidad. En la actualidad, la litera- 
tura en lenguas indígenas sufre de este fenómeno. Se llega 
a percibir como algo casi secreto e incomprensible para los 
hablantes del español. 

Ahora bien, considero que el problema con la literatura 
en lenguas indígenas se debe a que son tratadas con extra- 
ñeza. Este fenómeno parece estar asociado a la percepción 
que se tiene de éstas como inferiores en oposición a las ex- 
tranjeras. Respecto a esto Yásnaya afirma: “creo que esta 
situación está estrechamente relacionada con una censura 
sistemática, aunque invisible, que se ha ejercido sobre las 
lenguas de México” (Aguilar, pp. 34-35). La estigmatización 
que han sufrido las lenguas indígenas lleva a una invisibi- 
lización que las orilla aún más al margen. Esta invisibili- 
zación es parte de no querer comprenderlas porque si lo 
hiciéramos se tendría que aceptar la idea de que existen y 
que no son elementos exóticos. 

Los hablantes indígenas del país se enfrentan al reto de 
desmantelar la idea del salvaje iletrado para normalizar la 
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realidad de que un indígena sabe leer y escribir al igual que 
una persona de la ciudad. Un caso particular acerca de este 
tema ha ocurrido en la comunidad de Uruapan, Michoacán, 
en donde, a pesar de estar ubicada en la región de la me- 
seta tarasca, se suele hacer una clara diferenciación entre 
los indígenas y quienes ellos mismos denominan “gente de 
razón”. El hecho de referirse de esa manera a los poblado- 
res de la ciudad que desconocen tanto la lengua purépe- 
cha como las tradiciones locales evidencia claramente un 
distanciamiento entre ambos sectores, incluso dentro de 
la misma ciudad. 

Esto no es un fenómeno aislado. Dentro de la ciudad 
es una costumbre muy arraigada referirnos a los purépe- 
chas como “huachos”, así como a las mujeres de las comu- 
nidades como “marías” o “guares”, de manera igualmente 
despectiva. A través de estos términos que separan la so- 
ciedad en “rural” y “urbano”, se perpetúa la marginación, 
no sólo lingúística, sino ideológica, al asignar un término 
que diferencia al Otro. Aunado a esto, la imagen del llamado 
“huacho” se ha representado con varias características ne- 
gativas, siendo la falta de educación, el salvajismo y la falta 
de higiene las más comunes, en contraposición con el ur- 
banizado, la gente de razón, que se ha representado como 
una oposición. Estas falsas representaciones son producto 
de la ignorancia del sector dominante, el cual desconoce las 
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costumbres de los indígenas de la región. De esta manera, 
la segregación que vive la comunidad purépecha se extiende 
hasta el campo intelectual; al creerlos ignorantes o faltos de 
educación, se les niega la facultad de interactuar en un ám- 
bito urbano, lo que solamente reafirma las barreras entre 
ambos sectores. 

No obstante, en el plano literario regional, pese a la 
invisibilización del material escrito por purépechas y a la 
perpetuación de la idea de que toda su literatura se trans- 
mite por tradición oral, son conocidas en la región de la 
meseta tarasca las famosas piezas musicales denominadas 
pirekuas, canciones populares en purépecha, cuyo origen 
apunta a los tiempos virreinales. Referente a ello, Néstor 
Dimas menciona en “La tradición de la pirekua en la socie- 
dad purépecha” que 


parecería en primera instancia como que la pirekua 
nace del sincretismo de la música y los cantos religio- 
sos europeos con las reminiscencias de la música y los 
cantos prehispánicos, utilizando como medio de expre- 
sión la lengua purépecha. (Dimas, p. 299) 


De modo que, gracias a la mezcla de las tradiciones 
europeas traídas a Michoacán, así como a una tradición 
musical precolombina, surgen estas composiciones tradi- 
cionales. 


Estas canciones se han popularizado por todo el es- 
tado de Michoacán gracias a la difusión turística, mucho 
antes del reconocimiento de éstas como patrimonio inma- 
terial de la humanidad por la UNESCO en 2010. Aunque, a 
partir de este suceso, las pirekuas han sido objeto de una 
gran comercialización, no era extraño en años anteriores 
escucharlas en varias localidades del estado; inclusive en 
las ciudades, fuera de los festivales en un ámbito comple- 
tamente cotidiano, ya fuera en programas locales de radio 
o por las calles; sin embargo, pese a la penetración de éstas 
en el ámbito citadino se les sigue relacionando con la idea 
de lo rústico o lo primitivo. Así pues, mientras que para la 
comunidad indígena representan un medio de expresión 
artística, para los hispanohablantes se han convertido en un 
signo asociado a lo marginal. Lo que produce este rechazo 
sistemático del que habla Yásnaya en su ensayo. 

Muchas de estas canciones tocan temas amorosos o his- 
tóricos, así como meditaciones sobre lo efímero de la vida, 
la naturaleza, entre otros temas de profundidad filosófica. 
Lo impresionante de estas expresiones artísticas que se 
acompañan de instrumentos de cuerda aparte de la voz es 
la marcada separación con los ritos ceremoniales. Si bien es 
común que las pirekuas se escuchen en fiestas patronales 
o matrimonios, están relacionadas con la lírica popular sin 
tratar temas religiosos. 


Su temática se aleja de lo ceremonial para tratar diver- 
sos temas, como Dimas dice: 


la pirekua ha evolucionado en su temática. Los textos 
más antiguos se refieren ala lírica filosófica, de carácter 
cosmogónico-teogónico [...]. 

En otros ejemplos del siglo x1x, los contenidos expre- 
san sentimientos, pasiones y amoríos a través de frases 
que toman como motivos a las flores. (Dimas, p. 300) 


La pirekua como composición literaria ha pasado por 
una gran evolución temática que llega hasta nuestros días; 
sobre ello Dimas afirma que “las pirekuas contemporá- 
neas y de nueva creación siguen los modelos antiguos, con 
innovaciones en una amplia gama de temáticas” (Dimas, 
pp. 300-301), llegando en muchos casos a mezclar la lengua 
hispana con la purépecha ya sea en frases dentro del verso 
o en estrofas completas. 

Esta mezcla de dos lenguas es evidencia de la realidad 
de los pueblos indígenas relacionada con el bilingitismo. 
Por este motivo asegura Dimas que “no obstante el proceso 
de influencias culturales, la pirekua es tan propia de los 
purhépecha como la lengua misma en que se canta” (Dimas, 
p. 301), es decir, es un elemento importante de esta cultura 
y de su identidad. Es imposible entonces afirmar que la co- 
munidad purépecha carece de una tradición literaria; a su 
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vez, la inserción de la pirekua en la comunidad hispanoha- 
blante ha llevado a que se le ponga la etiqueta de “folclor”, 
lo que ayuda a invisibilizarla como una “composición musi- 
cal”; de este modo, aunque no es ajeno para un michoacano 
reconocer una pirekua, termina por ser comercializada 
como algo exótico, pese a su larga tradición. 

A modo de conclusión, las literaturas en lenguas indí- 
genas han sufrido de una sistemática invisibilización y se 
les ha infravalorado hasta la actualidad. Es importante evi- 
denciar que la tradición literaria en México trasciende los 
límites del español. Se le debería prestar atención a la gran 
cantidad de lenguas indígenas que existen en el territorio 
y dejar de establecer discursos de dominio e invisibiliza- 
ción, dejar de ver a la literatura como una disciplina mo- 
nolingúe en un país que cuenta con un gran número de 
hablantes multilingites, así como proponer estrategias para 
la visibilización y renovación de las literaturas indígenas. 
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El Otro que soy yo: un breve acerca- 
miento a nuestra identidad indígena 


CYNTHIA FELIPE CRUZ 


Por siglos las comunidades indígenas mexicanas han man- 
tenido una intensa confrontación con la dominante supre- 
macía europea debido a que el imperialismo blanco, por 
medio de violentos procedimientos colonizadores, buscaba 
erradicar la cultura prehispánica y establecer, como única y 
superior, a la cultura blanca. Para lograr de manera exitosa 
dicha homogenización los europeos convirtieron al indí- 
gena en el Otro, es decir, lo catalogaron como su opuesto 
con quien no se sienten identificados. 

Guido Fernández Parmo, en su artículo “Mismidad y 
Otredad. Identidad y diferencia en el mundo contempo- 


ráneo” (2008), identifica el inicio del proceso de Otredad 
en Latinoamérica, así como los distintos tipos de relacio- 
nes que pueden establecer la identidad y la diferencia o, 
mejor dicho, la Mismidad y la Otredad. En nuestro caso, 
dicho procedimiento afectó la percepción de los hombres 
y las mujeres hacia los pueblos originarios ya que ellos co- 
menzaron a sentir una mayor afinidad por lo occidental. 
En cambio, el indígena pasa de ser su semejante a ser un 
extraño, e incluso alguien exótico, con el cual no tienen nin- 
guna relación aparente. De manera que los pueblos indí- 
genas llegan a ser opacados por lo extranjero a tal grado de 
invisibilizarlos casi por completo. 

No obstante, a partir del siglo xx hubo un atisbo de 
cambio. Como resultado de las múltiples exigencias de los 
pueblos indígenas, derivadas de años de injusticias socia- 
les, el gobierno mexicano legitimó políticas de Estado que 
prometían auxiliar al desarrollo y difusión del pensamiento 
indígena. Muestra de dicho trabajo podemos verlo en la 
creación y divulgación de literatura en lenguas indígenas. 
Mi objetivo en el presente trabajo es exponer y reflexionar 
sobre el fenómeno de la Otredad en México, en específico en 
la concepción y percepción de la identidad indígena, sobre 
todo en los últimos siglos, con la finalidad de exponer un 
breve bosquejo de la invisibilidad que ha aquejado a la co- 
munidad indígena. 


Desde mi punto de vista, hoy en día el tema de la 
Otredad en el ámbito social y cultural da pie a una gran va- 
riedad de investigaciones, puesto que el ser humano del 
siglo XXI está experimentando un nuevo despertar, un 
redescubrimiento introspectivo y retrospectivo y una de- 
construcción constante de sí mismo, lo cual nos invita a 
reflexionar sobre nuestra identidad y la relación que soste- 
nemos con la Otredad. 

Además, uno de los objetivos principales de este trabajo 
es brindarle mayor visibilidad y reconocimiento a la iden- 
tidad indígena; como veremos en los siguientes apartados, 
han vivido una lucha constante contra el desprecio del hom- 
bre eurocéntrico y la negación de sus derechos, lo cual puso 
en peligro su representatividad en el ámbito público. Hoy 
en día me parece oportuno encaminar a los lectores mexi- 
canos a estas identidades indígenas con las cuales podrían 
encontrar alguna conexión que les permita apreciar estas 
culturas que por tantos años habían sido despreciadas. 


UNA APROXIMACIÓN HISTÓRICA A LA INVENCIÓN 
DEL OTRO 


Como hemos mencionado en los párrafos anteriores, la lle- 
gada de grupos europeos a tierras americanas es un punto 
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de partida crucial en la historiografía de la visión del in- 
dígena como el Otro. En el caso de nuestro país, una em- 
barcación de españoles, tripulada por Hernán Cortés en 
nombre del rey Carlos I de España, emprendió la expedi- 
ción a México-Tenochtitlan durante el periodo de 1519 y 
1521. Entre conspiraciones y matanzas, los indígenas hicie- 
ron todo lo posible por defender sus tierras. Sin embargo, 
después de dos años de batalla, los españoles obtuvieron la 
victoria al derrocar el imperio Azteca, liderado por Cuauh- 
témoc, dando lugar a la caída de México-Tenochtitlan. 

Al respecto, hoy en día está a nuestro alcance una gran 
variedad de testimonios de los conquistadores y de los con- 
quistados sobre los eventos de la Conquista, como el si- 
guiente poema épico,” también conocido como un Canto 
Triste, en el cual el tema central es el vencimiento del tla- 
toani: 


2 En particular, predominan crónicas y relaciones de los conquista- 
dores, al igual que pictografías que nos brindan un atisbo sobre el 
pensamiento indígena antes y después de la llegada los españoles. 
Entre ellos destacan Las cartas de relación de Hernán Cortes (1519); la 
Brevísima relación de la destrucción de las Indias de fray Bartolomé de 
las Casas (1552); la Historia General de las cosas de Nueva España de fray 
Bernardino de Sahagún (1585); y la Historia verdadera de la conquista 
de la Nueva España de Bernal Díaz del Castillo (1632). 
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La ruina de tenochcas y tlatelolcas 


Afánate, lucha, ¡oh Tlacatéccatl Temilotzin!: 
ya salen de sus naves los hombres de Castilla 
[y los de las chinampas. 
¡Es cercado por la guerra el tenochca; 
es cercado por la guerra tlatelolca! 
Ya viene a cerrar el paso el armero Coyohuehuetzin; 
ya salió por el gran camino del Tepeyac el acolhua. 
¡Es cercado por la guerra el tenochca; 
es cercado por la guerra tlatelolca! 
Ya se ennegrece el fuego; 
ardiendo revienta el tiro, 
ya se ha difundido la niebla: 
¡Han aprehendido a Cuauhtémoc! 
¡Se extiende una brazada de príncipes mexicanos! 
¡Es cercado por la guerra el tenochca; 
es cercado por la guerra tlatelolca! (León-Portilla) 


En este conjunto de testimonios podemos observar que 


uno de los objetivos principales de los conquistadores era 
colonizar las nuevas tierras encontradas y convertirlas en 
su nuevo hogar, es decir, reedificarlas a semejanza de su 
lugar de procedencia. De modo que, para alcanzar dicho 
objetivo, los españoles emplearon distintos procedimientos 
para establecer la cultura occidental —desde la instaura- 
ción de una nueva institución religiosa hasta la introducción 
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de distintas prácticas de la vida cotidiana— con la finali- 
dad de acabar con las tradiciones y costumbres que fueran 
ajenos a ellos, como lo era la cultura indígena. Dicho fenó- 
meno aparece mencionado en el siguiente fragmento de la 
Historia general de los hechos de los castellanos en las Islas y Tierra 
Firme del Mar Océano (1601) de Antonio Herrera: 


I luego que entraron los Castellanos en aquella Tierra, 
que enseñaron el Arte de Escrivir a los Indios, escrivie- 
ron sus Oraciones, i¡ Cantares, como entre ellos se pla- 
ticaban, desde su maior antigitedad: por sus mismos 
Caracteres, i Figuras escrivian estos razonamientos, 1 
de la misma manera escriven el Pater Noster, i el Ave 
Maria, i toda la Doctrina Christiana. (p. 131) 


En consecuencia, con el comienzo de la formación del 
Virreinato de Nueva España, la civilización europea des- 
plazó gradualmente a las tradiciones y costumbres de los 
pueblos originarios. Ante esta hegemonía occidental los na- 
tivos emprendieron una lucha por preservar y difundir su 
conocimiento milenario para evitar su completa desapari- 
ción. Actualmente este enfrentamiento persiste a pesar de 
que, a partir del siglo xx, se han elaborado más estrategias 
por parte del gobierno mexicano a favor de la visibilidad de 
las culturas indígenas las cuales no presentaron los resul- 
tados deseados: 


Con la creación del indigenismo como política de Es- 
tado, muchos indígenas vieron en él una oportuni- 
dad para desarrollar su pensamiento y se colocaron 
del lado del poder, alejándose de las posibilidades de 
reflexionar sobre las necesidades de los pueblos de los 
que formaban parte. Como resultado de este compor- 
tamiento se formó una élite que en lugar de posicio- 
nar el pensamiento de los pueblos de los que provenían, 
contribuyeron a legitimar las políticas del Estado, por- 
que su pensamiento sólo era parcial y subordinado. Al 
final de cuentas pocos fueron los pensadores indíge- 
nas que desde esa posición desarrollaron ideas acordes 
con las culturas de sus pueblos, dando origen a un tipo 
específico de indígenas que después se acuñó como “el 
indio permitido”. (López, p. 17) 


En resumidas cuentas, las culturas indígenas siguen vi- 
viendo en un estado de resistencia y debate por su revalo- 
rización. Al mismo tiempo, los pueblos originarios se han 
hecho más presentes en distintas esferas de la sociedad 
como en la economía, la religión, la política, por nombrar 
algunas, y en especial en las artes, en las cuales han logrado 
aprovechar el espacio para preservar la voz de nuestros an- 
cestros que habían sido silenciados. 


IDENTIDAD: OTREDAD Y MISMIDAD 


En gran parte la homogenización europea logró consoli- 
darse por medio de la exclusión de las culturas indígenas 
al catalogarlas como aquello “primitivo” que transgrede lo 
conocido, ajeno a lo representativo occidental. Al respecto, 
el escritor Guido Fernández Parmo, en su artículo “Mismi- 
dad y Otredad. Identidad y diferencia en el mundo con- 
temporáneo”, dedica unas páginas al análisis y reflexión de 
la construcción de la Otredad como elemento producido 
por el capitalismo. Para ello, expone las ideas de Sartre, de 
Deleuze y de Guattari sobre sus propuestas de afirmación 
de la identidad.* 

En primer lugar, el autor identifica que el inicio del pro- 
ceso de la Otredad en Latinoamérica está estrechamente 
relacionado con el discurso capitalista e imperialista con- 
solidado durante la Conquista de América: 


3 En.este sentido concordamos con la definición de identidad de Fre- 
derik Barth, ubicada en su obra Los grupos étnicos y sus fronteras de 
1976, a la cual identifica como aquello que no es un absoluto previa- 
mente determinado por el origen y la pertenencia puramente étni- 
ca, situado más allá de la conciencia y de la voluntad de los hombres. 
Más bien es una realidad social marcada por profundos imperativos: 
el territorial, el económico, el de clase, el político, el institucional, el 
de la recreación y reelaboración constantes de la memoria e histo- 
rias grupales, así como el de la asunción de la propia cultura. 
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Europa comienza, junto con la Conquista, un proceso 
que podemos llamar, siguiendo a Said, de “orientaliza- 
ción” y “latinoamericanización” (“occidentalización”) de 
los otros. Este es el punto de partida de las identidades 
modernas: la separación, la división de aguas, en donde 
es necesario primero que Europa se invente una repre- 
sentación de sus otros (primero los americanos, luego 
los orientales), para poder afirmar una identidad que 
ya ha quedado encerrada por límites y fronteras que 
la protegen de ese exterior. La Mismidad produce a su 
Otredad para reafirmarse, para encerrarse en su propia 
identidad. (Fernández, p. 1) 


En otras palabras, el ser humano construye y define 
su identidad en relación con el Otro, aquel sujeto que nos 
provoca un desconcierto, perturbación o excitación. De tal 
forma que reconocemos como Otredad a lo distinto a no- 
sotros que nos “ofrece un nuevo deleite, más intenso y más 
satisfactorio que los modos comunes de hacer y sentir” 
(hooks, p. 17). En cambio, la Mismidad podemos entenderla 
como aquello que nos brinda un sentido de pertenencia, de 
continuidad y de cercanía. 

Asimismo, Guido Fernández, apoyado en la obra Anti- 
llanos y africanos (1979) de Frantz Fanon, identifica la existen- 
cia de tres posibilidades de la elaboración de identidad, las 
cuales podemos correlacionar con las nociones de Otredad 
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y Mismidad puesto que se producen a partir de una simila- 
ridad o una diferencia. La primera posibilidad es por asimi- 
lación o “europeizante”, en la cual el individuo niega todo lo 
que sea opuesto al europeo. La segunda posibilidad es por 
separación o “negritud”, en la cual los seres humanos se re- 
conocen y desean ser distintos alos europeos. La tercera po- 
sibilidad es por hibridación o “mezcla”, cuando la persona 
se afirma como singularidad entendida como “una forma 
de expresar las múltiples e infinitas formas de ser, sin que 
ninguna pueda ponerse en el lugar separado de la trascen- 
dencia, de lo Uno” (Fernández, p. 4). 


SOBREVIVENCIA A LA DOMINACIÓN 


Sin duda, como hemos observado, los seres humanos ten- 
demos a delimitar jerarquías entre los individuos de una 
sociedad —ya sea por el color de piel, el estatus económico 
o los gustos personales—, puesto que está en nuestra na- 
turaleza identificar aquello que no es semejante a nosotros, 
eso Otro distinto. Al mismo tiempo, ese reconocimiento 
ayuda a la construcción de la identidad, es decir, el con- 
tacto con el Otro influye en la delimitación de nuestras par- 
ticularidades. Sin embargo, la Otredad ha adquirido una 
connotación negativa, catalogándola como aquello ajeno a 
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la identidad dominante —lo europeo—, aquello que debe 
extinguirse. Tal es el caso de la noción del indígena, al cual 
por décadas se le ha encasillado en un estereotipo discrimi- 
natorio al presentarlas como personas “salvajes”, “analfa- 
betas”, “marginadas” y usualmente “subordinadas a un 
amo”. Esta errónea percepción sobre las personas de los 
pueblos originarios ha creado una brecha entre los mis- 
mos mexicanos, imposibilitando el diálogo y el contacto 
con nuestra cultura materna. 

Desde mi punto de vista, el problema radica en la cons- 
tante necesidad de los seres humanos por jerarquizar a la 
sociedad por su descendencia con el objetivo de establecer 
una raza dominante y suprimir a los grupos minoritarios. 
En términos generales, debemos contemplar que no existe 
una cultura “pura” puesto que la presencia del europeo en 
América “provocó cambios en ese 'nosotros' (nativos); y esa 
“mismidad' mutó de ser europeo en Europa a la de ser un 
europeo en América, en tierras ajenas, pero no vacías —no 
despobladas” (Lorandi, p. 5). De tal forma que “al aflojarse 
los lazos de unión con sus raíces culturales los europeos pu- 
dieron dedicarse a elaborar una cultura nueva, mestiza o 
readaptada a situaciones y coyunturas diferentes de las que 
habían vivido hasta el momento” (Lorandi, p. 5). 

Ante todo, la Otredad nos orienta a reflexionar sobre 
la enajenación en la que los mexicanos hemos estado su- 
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mergidos por siglos. Hoy en día nos falta mucho por apren- 
der sobre el Otro que nos complementa; en este caso, las 
culturas indígenas, debido a que son parte esencial de 
nuestra identidad como mexicanos. Por ello, es importante 
redefinir la relación que tenemos con el Otro, es decir, des- 
dibujar la brecha impuesta durante la Conquista y reelabo- 
rar el discurso sobre las culturas indígenas, brindándoles 
mayor visibilidad y reconocimiento como parte fundamen- 
tal de la sociedad. 

Algunos escritores y escritoras han comenzado a reali- 
zar grandes esfuerzos por refutar los prejuicios atribuidos 
al indígena. Por ejemplo, Natalia Toledo, a través de su tra- 
bajo poético y su activismo por los derechos lingúísticos, ha 
tomado la responsabilidad de darle voz a la condición feme- 
nina indígena y al enaltecimiento de la naturaleza. Dichas 
representaciones ayudan a la desmitificación de los pre- 
juicios acerca de los indígenas y establecen contacto con 
nuestras raíces culturares de las cuales debemos reapro- 
piarnos. 
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Esta nueva forma de crear 


La representación de la cultura 
afroamericana en el cine a partir 
de la apropiación del Otro 


Jesús RAMÍREZ 


El intercambio y el sincretismo cultural se ha dado como 
fenómeno desde que las diferentes culturas del mundo han 
tenido contacto entre ellas. Sin embargo, la apropiación del 
Otro, de acuerdo a bell hooks (1996), tiene lugar en un en- 
torno capitalista, pues se trata de la comercialización que 
una cultura hegemónica hace de otra cultura que considera 
inferior; se apropia de los elementos que le son característi- 
cos y con ellos fabrica productos consumibles: 


Convertir la Otredad en mercancía ha tenido mucho 
éxito porque se ofrece como un nuevo deleite, más 
intenso y más satisfactorio que los modos comunes de 
hacer y sentir. En la cultura comercial, la etnicidad se 
convierte en especia, condimento que puede animar el 
platillo aburrido que es la cultura blanca dominante. 
(hooks, p. 17) 


Por tanto, la apropiación del Otro puede entenderse, 
además, como una apropiación cultural. En este sentido, la 
definición que hace Lafuente del término “cultura” resulta 
práctica y adecuada para la problemática de apropiación 
cultural: “Es suficiente que grupos identificables de perso- 
nas tengan ciertos rasgos (modos de vida, creencias, cos- 
tumbres, conocimientos, etc.) que los distingan de otros 
grupos” (Lafuente, p. 7). 

Ahora bien, Ysela Mandujano llama la atención sobre el 
poder que tiene el cine para influir en el imaginario cultural 
e ideológico de sus audiencias mediante la proyección de la 
visión acerca del mundo y, en particular, del mundo de los 
Otros, de sus creadores: 


A través de la representación —típicamente alegórica y 
exagerada— de sociedades o grupos sociales que evo- 
can a alguna parte del mundo real, algunos filmes pue- 
den incluso crear o fortalecer estereotipos entre las au- 
diencias. (Mandujano, p. 123) 
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De esta manera, el fenómeno de la apropiación cultural 
afroamericana llevada a cabo por directores blancos esta- 
dounidenses en el cine se puede rastrear desde los inicios 
de Hollywood como industria en las primeras décadas del 
siglo xx. Esta apropiación que se hacía de los afroamerica- 
nos, ejercida como un acto de poder, estaba supeditada a 
un asunto ideológico y político, de reafirmación de la iden- 
tidad blanca, pues, por cuestión de racismo, ni siquiera se 
contaba con actores que fueran afroamericanos, sino que se 
recurría a la técnica del blackface. Esta técnica consistía en 
que actores blancos se tiñeran la cara con betún y se pinta- 
ran el contorno de los labios con círculos blancos, además 
de impostar su acento (Grau, p. 4). 

La primera película en apropiarse de la cultura afroa- 
mericana fue El nacimiento de una nación (1915), dirigida por 
David W. Griffith, haciendo uso de la técnica del blackface. 
Esta película sentó las bases para la representación estereo- 
tipada de los afroamericanos, sesgada por prejuicios racis- 
tas en filmes posteriores, pues mostraba al negro como un 
esclavo pasivo o como un salvaje perverso e irracional (Grau, 
p. 8). Así, durante la primera mitad del siglo, de acuerdo a 
Laura Marco Clavero, 


Los hombres afroamericanos fueron mostrados como 
un colectivo; encarnaban los arquetipos del loyal slave, 


que debía obedecer las órdenes de su amo sin resis- 
tencia, o del brute negro, que utilizaba su recién ganada 
libertad para vengarse de la comunidad blanca. En el 
caso de las mujeres, estas representaban el ideal de 
esclava doméstica. (Marco, p. 62) 


Hay que destacar, además, que estos personajes ne- 
gros siempre existían en relación de personajes blancos 
(Fernández, p. 31); es decir, existían como personajes peri- 
féricos, sin dimensión ni complejidad. No había una preo- 
cupación real acerca de su cultura, de su forma de vivir o de 
sus experiencias. 

Sin embargo, a finales de la década de 1960, esta situa- 
ción tuvo que modificarse. Dado que la industria cinemato- 
gráfica estaba en crisis, se vio en la necesidad de responder 
a las presiones de la revolución cultural y política de la co- 
munidad afroamericana, pues dos hechos fundamentales 
se estaban dando en la sociedad estadounidense de aque- 
llos años: 


Por un lado, [...] la población afroamericana constituía 
un 30 por ciento del público potencial de las grandes 
ciudades. Este incremento en la asistencia a las salas 
se explicaba, a su vez, por la migración de los afroame- 
ricanos desde las áreas rurales del Sur hacia las ciuda- 
des del Norte después de la Segunda Guerra Mundial. 
[...] Por otro lado, la década de los años sesenta supuso 


un punto de inflexión en el movimiento de los derechos 
civiles. Las demandas de la comunidad afroamericana 
evolucionaron desde la inicial lucha por la integración 
hasta la reivindicación de una autonomía política, eco- 
nómica, social y cultural. (Fernández, p. 32) 


Es así que se permitió el acceso de creadores afroameri- 


canos a la industria cinematográfica, lo que alteró la forma 


en cómo se mostraban a los personajes negros en panta- 


lla. Este subgénero protagonizado por afroamericanos en 


donde se ahondaba en sus experiencias, luchas y aspiracio- 


nes, fue conocido como blaxploitation: 


El cine de blaxploitation, como su nombre indica, pasaba 
por la explotación negra; no de forma literal, sino como 
un modo de explotar los elementos más representati- 
vos de la población negra, buscando la identificación de 
ese público con el género y mejorar así el rendimiento 
comercial de estas películas. Así, los propios creadores 
y actores afroamericanos articulaban por primera vez 
una narrativa cinematográfica negra. (Marco, pp. 44-45) 


De acuerdo a Jara Fernández (2011), las primeras pelí- 


culas producidas bajo esta nueva táctica comercial fueron 


Cotton comes to Harlem (Ossie Davies, 1970), Sweet Swetback's 


Baadasssss Song (Melvin Van Peebles, 1971) y Las noches ne- 


gras de Harlem (Shaft Gordon Parks, 1971) (Fernández, p. 31). 
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En este sentido, la película más radical en cuanto a la inte- 
gración del mundo negro al cine, así como a la represen- 
tación del afroamericano como un héroe orgulloso de su 
raza, fue la de Peebles, aunque realizada de manera inde- 
pendiente. Debido a su éxito comercial, su fórmula “fue in- 
mediatamente adoptada por Hollywood” (p. 43). Aunque los 
afroamericanos se habían integrado a la industria fílmica, 
pronto su representación en pantalla nuevamente se volvió 
estereotipada y anecdótica: 


La representación que se hizo de la comunidad afroa- 
mericana a partir de la codificación de los presupues- 
tos distintivos de la blaxploitation se puede considerar 
lastrada por determinados estereotipos —puesto que 
empezó a identificarse la experiencia negra estadouni- 
dense con la violencia, la exaltación de la vida ilegal en 
el gueto, del materialismo y del individualismo. (p. 48) 


Si bien en las décadas de los ochenta y los noventa los 
cambios en cuanto a los roles afroamericanos en el cine 
continuaron modificándose, guiados “siempre desde la 
convención dominante” (Grau, p. 15), fue con la llegada de 
Barack Obama a la presidencia de Estados Unidos en 2009 
que hubo una mayor presencia afroamericana en el cine. 
Aunado a esto, la globalización también fue un factor im- 
portante para repensar la cultura afroamericana, pues sus 
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cineastas fueron vistos en el mundo como estadounidenses 
antes que como negros. Laura Marco sintetiza este cambio 
dentro de la industria de la siguiente manera: 


Se consolidó la elección de intérpretes negros para 
el rol del main character, causa y consecuencia de la 
reconstrucción del imaginario social y fílmico. Así, se 
construía una imagen renovada de la comunidad afroa- 
mericana; los arquetípicos roles fueron presentados por 
diferentes cineastas desde una perspectiva que obviaba 
los estereotipos —o los utilizaba de forma satírica— y 
buscaba subvertir el pensamiento que parte del país 
tenía respecto a la raza negra. (Marco, p. 57) 


Prueba de ello es Moonlight, la primera película dirigida 
por un afroamericano —Barry Jenkins—en ganar el premio 
Óscar a Mejor Película en 2017. En 2020, tras las protestas 
asociadas al movimiento Black Lives Matter, lideradas por di- 
ferentes comunidades étnicas en Estados Unidos, las afroa- 
mericanas y otros grupos considerados como “minorías”, 


la Academia de Artes y Ciencias Cinematográficas deci- 
dió incorporar criterios de diversidad para las diferen- 
tes categorías de los prestigiosos premios Óscar (actua- 
ción, temas abordados, selección de talento) y se mostró 
dispuesta a poner fin a décadas de exclusión, es decir, a 
las denominadas “malas prácticas”. (Jaimes, p. 120) 
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Con esta nueva iniciativa, que modifica los estándares 
para la premiación de los Óscar en 2022, se busca que haya 
mayor inclusión tanto en equipos técnicos como de reparto 
en la producción de películas que quieran ser consideradas 
para dicha premiación. 

Dicho esto, es innegable que la apropiación del Otro 
afroamericano se ha dado desde hace más de un siglo y que, 
incluso, se sigue dando; sin embargo, la manera en cómo se 
ha representado la experiencia negra, en búsqueda de una 
sociedad más inclusiva, se ha ido modificando. Las temá- 
ticas de las películas acerca de la cultura afroamericana en 
relación con los blancos, a su vez, han derivado en un tono 
de denuncia y de reivindicación social. 

La película Ma Rainey's black bottom, estrenada por Net- 
flix en 2020 y dirigida por George C. Wolfe, un afroameri- 
cano, es un ejemplo adecuado respecto a este punto. La pe- 
lícula presenta cómo se desarrolla una sesión de grabación 
musical en Chicago situada en 1927. Se trata de un grupo 
de músicos negros liderados por Ma, una famosa cantante 
negra de blues. 

Durante el filme se presentan diferentes tensiones entre 
los integrantes afroamericanos del grupo, así como su líder 
cantante, y los productores blancos. Por un lado, Ma, apro- 
vechando su posición de eminencia musical, busca que 
todas sus exigencias sean cumplidas por los productores; 
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a su vez, Levee, el trompetista del grupo, intenta ascen- 
der como compositor musical: para ello se muestra com- 
placiente con los productores, aunque en el fondo siente 
desagrado hacia ellos. Por otro lado, los productores son 
conscientes de su posición de poder sobre los personajes 
negros: cumplen las exigencias de Ma porque de esa ma- 
nera pueden explotar su talento; incluso, hacen mención 
que, gracias a ellos, Ma se ha legitimado como una cantante 
reconocida en varias partes de Estados Unidos. En cambio, 
obligan a Levee a malbaratar sus composiciones; le com- 
pran cada una a un precio muy bajo para que así otros mú- 
sicos blancos puedan grabarlas; en otras palabras, le roban 
el mérito al trompetista, negándole con ello cualquier as- 
censo en su carrera musical. 

De esta manera, la película realiza una fuerte crítica 
social e histórica a las estructuras racistas blancas tanto en 
el medio musical como en el entorno social de la primera 
mitad del siglo xx, además de complejizar la personalidad 
de los personajes negros pues, así como tienen aspiraciones 
y virtudes, también tienen defectos. De la misma manera, 
se destacan las dificultades y desgracias que han tenido que 
afrontar en un mundo que los ha marginado y estigmati- 
zado. En síntesis, hay una preocupación por visibilizar las 
injusticias sociales acaecidas sobre este grupo étnico, ade- 
más de reivindicar su papel en la creación musical. 
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Se puede observar la actitud crítica a la que aspiraba 
bell hooks: “El reconocimiento mutuo del racismo, su im- 
pacto en quienes están dominados y en quienes dominan, 
es el único punto de vista que hace posible un encuentro 
entre razas que no se base en la negación y la fantasía” 
(hooks, p. 24). No obstante, cabría preguntarse, como Ysela 
Mandujano, si no se trata más bien de una nueva forma de 
mercantilizar con las injusticias históricas a las que se ha 
enfrentado el sentir negro: “Es cuestionable que esta aper- 
tura sea efectivamente una inclusión cultural y no se trate 
de una simple ficción, una apariencia que esconde la re- 
producción de los mismos esquemas ideológicos que sirven 
a los intereses dominantes” (Mandujano, p. 124). En todo 
caso, se podría considerar que actualmente hay una mayor 
consciencia acerca de las formas de representación surgi- 
das por la apropiación del Otro. 

En conclusión, el fenómeno de apropiación del Otro en 
el cine es una forma de producción que se ha consolidado 
como una manera de experimentar, aún con cierto exo- 
tismo, la cultura afroamericana, pues, estrictamente ha- 
blando, se continúan realizando producciones comerciales 
lideradas por directores afroamericanos con la finalidad 
de generar ganancias. Finalmente, el hecho de que poco a 
poco se vaya logrando mayor acceso a creadores y actores 
afroamericanos a la industria del cine, y que las tramas de 
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las películas sean más complejas, en tanto que exploran las 
tensiones de racismo e injusticia social —acaso con el pe- 
ligro de volverse otra temática comercial—, da esperanzas 
de que llegue un momento en el que la apropiación cultural, 
al menos en cuanto a la población afroamericana se refiere, 
sea por fin superada. 
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Sobre censura y cancelación desde 
la acepción de “autor” de Michael 
Foucault 


JUAN LUIS CABRAL 


Alo largo de la historia, la producción de obras de arte y 
objetos estéticos ha estado siempre acompañada del fenó- 
meno conocido como censura. En cada época, las distintas 
formas de evitar la propagación, publicación, impresión 
y hasta producción de objetos estéticos guarda su génesis 
gracias a diferentes causas. A partir de la explicación del 
concepto de censura, la definición del concepto de “autor” 
de Michel Foucault y las operantes actuales del fenómeno 
de censura, este texto expondrá cómo funciona la cance- 
lación de obras en la actualidad y pondrá en cuestión si se 


puede señalar ésta como otra manifestación de naturaleza 
censora. 


LA CENSURA 


Existen registros de censura desde el periodo clásico y, al 
igual que en algunos casos de la actualidad, las razones es- 
taban ligadas fuertemente a los poderes políticos y devela- 
ban inconformidad con las ideas y los preceptos presentes 
en una obra. Un ejemplo de lo anterior fue el ostracismo, 
un destierro ordenado a personas consideradas peligrosas 
para el Estado de ese tiempo. Respecto a este tema, Car- 
men Trubue Tienza destaca lo siguiente: “El ostracismo o 
destierro fue una medida útil para “decapitar a la oposi- 
ción, en una cultura oral (Finley, 1986, p. 77), y una parte 
más suave y civilizada de eliminar a los adversarios” (Tru- 
bue, p. 3). Evidentemente, los casos de ostracismo no eran 
pocos y, al final, el Estado decidía desterrar incluso a filó- 
sofos por considerarlos amenazantes. 

Sin embargo, como mencionaba líneas arriba, las deli- 
mitaciones de la censura se expanden a lo largo de toda la 
historia. Sobre ello, la crítica Gabriela Lima Grecco destaca 
la mucha información existente acerca del tema de la cen- 
sura. Lo explica de esta forma: 
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Las fuentes documentales relativas a la censura litera- 
ria están muy lejos de haber sido agotadas o suficien- 
temente utilizadas. El interés de los investigadores 
incidió sobre todo en la censura inquisitorial, dejando 
de lado los efectos de la censura al filo de la restaura- 
ción del absolutismo monárquico y durante el periodo 
de la transición del absolutismo al régimen liberal. Los 
estudios referentes al fenómeno censorio, además, pri- 
vilegian el esfuerzo en comprender los aspectos concer- 
nientes a la prensa revolucionaria y liberal, no dando 
espacio a un examen más minucioso de la censura de 
libros y literatura. 

Desde este enfoque, Roger Chartier (1999) destaca 
que la historia de la cultura escrita es inseparable de 
gestos violentos que la reprimen. Siguiendo esta pre- 
misa, la censura puede ser vista como una coextensión 
de la literatura. (Lima, p. 126) 


Aunque la autora centra su información en el aspecto 


literario, lo cierto es que sus afirmaciones bien pueden fun- 


cionar para el resto de las artes. De cualquier modo, la cita 


anterior confirma el acompañamiento del arte y la censura, 


e incluso propone la coexistencia de éstas. Pero, en ese sen- 


tido, ¿qué es la censura y de qué modo se relaciona con los 


poderes políticos? Según la definición de Oxford languages, 


la censura comprende: “Acción de examinar una obra desti- 


nada al público, suprimiendo o modificando la parte que no 
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se ajusta a determinados planteamientos políticos, mora- 
les o religiosos, para determinar si se puede o no publicar o 
exhibir” (Léxico, “Censurar”). Por su parte, la misma crítica 
Lima Grecco asevera la condición de la censura como polí- 
tica; lo expone de este modo: 


la censura es esencialmente política y es ejercida por 
el Estado, lo que determina las relaciones entre autor- 
censor, ya que éstas son construidas desde las fronteras 
de las instituciones oficiales. Frente a esa constatación, 
el fenómeno censorio debe ser tomado en serio, como 
elemento que forma parte de los sistemas culturales y 
que opera en circunstancias específicas y que, a la vez, 
delimita la naturaleza de la literatura producida en los 
diferentes sistemas políticos opresivos. (Lima, p. 125) 


La complejidad del fenómeno de censura se acrecienta 
cuando se asimilan los distintos sistemas políticos como 
entes diversos y en constante cambio. Las posibilidades 
para censurar una obra las delimita precisamente el con- 
texto, la cultura y la fuerza política imperante. No obstante, 
Lima Grecco menciona que la relación entre creadores/ 
autores y las autoridades e instituciones legitimadoras no 
siempre conlleva opresión forzada; por el contrario, rescata 
la complicidad adoptada por los autores consciente o in- 
conscientemente. La crítica explica la influencia en el pro- 
ceso creativo de los autores: 


necesitan disfrazar sus pensamientos —muchas veces 
autocensurándolos—, darles otra apariencia menos 
conflictiva, buscar la aprobación del lector por medio 
de rodeos expresivos, aprovechar los sobreentendidos 
que estaban en la mente de todos, utilizar las figuras 
retóricas con el objetivo, por un lado, de eludir la cen- 
sura y, por otro, de proporcionar al lector una visión crí- 
tica. (Trubue, p. 128) 


En otras palabras, las consecuencias de la censura no 
siempre son negativas; dado el caso, también pueden lle- 
gar a enriquecer el proceso creativo de los autores, pues 
estos se ven obligados a mejorar sus técnicas de discurso 
para decir algo. Sin embargo, Trubue Tienza, en el mismo 
texto, explica los tres diferentes tipos de censura: primero, 
la censura pública, la cual delimita las obras a partir de au- 
toridades públicas, ya sean academias o instituciones gu- 
bernamentales; segundo, la censura estructural, propuesta 
por Bourdieu según Tribue Tienza, implica lo siguiente: 


La censura estructural, a su vez, es un concepto propuesto 
por Bourdieu (1982). En este caso, es la estructura de 
la sociedad —o, más específicamente, la estructura del 
campo donde el discurso circula— que constituye la 
censura en la forma de control sobre el discurso ejer- 
cido sin leyes explícitas. La estructura, para el soció- 
logo, consiste, por un lado, en posiciones dominantes, 


cuyos partícipes son autorizados a representar un dis- 
curso visual y sonoro dominante, y, por otro lado, las 
posiciones dominadas, cuyos agentes son silenciados 
o relegados al discurso rebelde no normativo. Por ello, 
Bourdieu argumenta que todo discurso es el producto 
de un compromiso entre los intereses expresivos de un 
agente y la censura estructural. (Tribue, p. 132) 


Finalmente, el tercer tipo de censura puede ser una con- 
secuencia de las dos censuras anteriores, la autora la define 
como autocensura. Este tipo de censura es aplicada desde 
la misma figura autoral debido al contexto censorio que la 
rodea, es decir, el autor produce obras condicionadas y fa- 
vorables factores externos y censorios con la finalidad de 
evitar problemas con cualquiera de los poderes anterior- 
mente mencionados. Una vez dicho lo anterior, cabría pre- 
guntarse ¿qué es la cancelación?, ¿cómo opera hoy en día? 


LA CANCELACIÓN Y EL AUTOR 


Desde la perspectiva de Bourdieu, la censura estructural se 
ejerce desde la estructura social. Entendido esto, el fenó- 
meno de cancelación sí puede ser atendido como tal, como 
una manifestación censora. La cancelación en la actuali- 
dad consiste en determinar si una obra debe o no continuar 


publicada. Un grupo de personas, ya sea por preceptos po- 
líticos, religiosos o morales, juzga un determinado objeto 
estético y, si consigue un consenso bastante alto, por la 
presión ejercida frente a los medios, se retira o modifica 
al mismo. La censura consigue ejercerse, mas, a diferencia 
del resto de los fenómenos censorios, el objeto estético es 
retirado debido a las consecuencias provocadas en la ima- 
gen de los medios de producción y propagación del objeto 
en sí. En otras palabras, este tipo de censura logra saltar a 
las instituciones de legitimización del arte y produce una 
obediencia de los medios productores, pues, mientras más 
eviten el daño en su imagen, menos dinero perderán. 

De esta naturaleza existe un fenómeno de censura en 
el que la obra de un autor puede ser cancelada sin nece- 
sidad siquiera de haberla espectado o consumido; ocurre 
cuando un autor realiza acciones desfavorables en la vida 
pública. Para exponer mejor las causas de este suceso recu- 
rro a las acepciones de autor y de obra de Michel Foucault 
presentes en el texto ¿Qué es un autor? Foucault, en primera 
instancia, critica el viejo entendimiento de generar distan- 
cia entre la obra y su autor. Bajo la misma línea, cuestiona 
si una obra puede llamarse así sin la noción de autor, sin 
los privilegios que conlleva ser un autor. Cuestiona el con- 
cepto desde distintos puntos de vista y, a pesar de no defi- 
nirlo explícitamente, Foucault, según entiendo, determina 
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la obra como ese conjunto de objetos estéticos creados por 
un autor, pero que han tenido un proceso de legitimización, 
el cual consigue dos cosas: definir los objetos estéticos como 
obra y adoptar al creador como un autor. Entonces, ¿qué es 
un autor? Michael Foucault declara: 


El nombre de autor es un nombre propio; plantea los 
mismos problemas que éste. (Me refiero aquí, entre 
diferentes análisis, a los de Searle.) No es posible, claro 
está, hacer del nombre propio una referencia pura y 
simple. El nombre propio fe igualmente el nombre de 
autor) tiene otras funciones además de indicadoras. 
(Foucault, p. 58) 


Más adelante distingue entre el nombre propio y nom- 
bre de autor y lo ejemplifica: 


Cuando se dice “Aristóteles”, se emplea una palabra que 
es el equivalente de una o de una serie de descripcio- 
nes definidas, del tipo de: “el autor de los Analíticos”, o 
“el fundador de la ontología”, etcétera. Pero no puede 
uno limitarse a eso; un nombre propio no tiene pura 
y simplemente una significación; cuando se descubre 
que Rimbaud no escribió La cacería espiritual, no puede 
pretenderse que este nombre propio o este nombre de 
autor cambió de sentido. El nombre propio y el nom- 
bre de autor se encuentran situados entre estos dos 
polos de la descripción y de la designación; sin duda 
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alguna, tienen un cierto nexo con lo que nombran, pero 
ni completamente sobre el modo de la designación, ni 
completamente sobre el modo de la descripción: nexo 
específico. Sin embargo, —y es en donde aparecen las 
dificultades particulares del nombre de autor— el nexo 
del nombre propio con el individuo nombrado y el nexo 
del nombre de autor con lo que nombra no son isomor- 
fos y no funcionan del mismo modo. He aquí algunas de 
sus diferencias. (Foucault, p. 59) 


Entonces, si se acepta la relación presente entre los dos 
conceptos, nombre propio y nombre de autor, el fenómeno 
de cancelación de una obra por acciones del autor en su vida 
cobra sentido, pues dichas acciones terminan por alcan- 
zar los modos de interpretar, asimilar e incluso considerar 
tal obra. 

La cancelación, vista como fenómeno de censura, guar- 
da diferencias y similitudes con el resto de los tipos de cen- 
sura. Por un lado, se distingue por no siempre asir los pre- 
ceptos de las instituciones legitimadoras, a diferencia de la 
censura pública; muchas veces el juicio deviene de la moral 
y factores similares; la manera en que impone la censura 
es por medio de las mayorías: lo importante compete a lo 
dicho por el consenso de personas, el poder censor no es del 
gobierno sino el de la sociedad misma. Pero, por otra parte, 
este fenómeno comparte varias consecuencias del resto del 
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tipo de censuras, como la obstaculización de la libertad de 
expresión y la enorme promoción de la autocensura; la cual, 
para Lima Grecco, representa lo siguiente: 


Creemos que sea importante señalar que la autocensura 
es la forma más eficiente de represión ya que, al cabo, 
es el fin último del acto coercitivo. Por ello, gran parte 
de la eficacia de la censura no viene de leyes ni de prohi- 
biciones directas, sino a través de la autocensura, cuyo 
elemento principal es el posicionamiento del escritor al 
lado seguro de la ley. (Lima, p. 132) 


Sin duda, con el fenómeno de la cancelación, la fuerza 
de las mayorías manifiesta su enorme poder frente a los 
objetos estéticos y estructuras productoras, pero aún cabe 
hacerse más preguntas: ¿El fenómeno puede llegar a asimi- 
lar un propósito final para propiciar el desarrollo cultural? 
¿La cancelación influye del mismo modo en la creatividad 
y autocensura de los creadores? ¿Tendrá más efectos que la 
censura habitual? ¿Cambiaría, con el tiempo, las acepciones 
del objeto estético? ¿Podría evitar la construcción de pensa- 
miento crítico? ¿Podría impulsarlo? El debate está vigente y 
aun habrá que esperar por respuestas. 
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Las autopublicaciones electrónicas 
dentro del “Campo intelectual y 
proyecto creador” de Pierre Bourdieu 


ESPERANZA AGUILERA 


En los últimos años, con la creación del internet y el cons- 
tante avance tecnológico, la autopublicación es un fenó- 
meno que ha tomado relevancia. Hoy en día podemos en- 
contrar diversas plataformas virtuales que permiten al au- 
tor de una obra prescindir por completo de terceros como 
el editor. Esto no sólo le permite al autor tomar toda la res- 
ponsabilidad de su libro, sino que también da cabida a que 
más autores puedan ver publicada su obra. Si pensamos en 
la teoría de Pierre Bourdieu sobre el campo intelectual y el 
proyecto creador, podemos preguntarnos ¿de qué manera 


este fenómeno modifica la relación de agentes que operan 
en el proceso de publicación de una obra? y ¿podemos pen- 
sar en la legitimación de este tipo de obras? 

En el siglo Xx11 los autores que podían dedicar su vida 
al quehacer literario eran aquéllos que lograban conseguir 
un mecenazgo por parte de las cortes, o bien aquéllos que 
dedicaban su vida al clero y podían entonces contar con los 
recursos y el tiempo para escribir. De cualquier manera, el 
autor se encontraba supeditado a la opinión de un tercero. 
La obra, para conseguir la aprobación, tenía que considerar 
el gusto, la cultura y la decisión del mecenas. 

Explica Bourdieu que con la desaparición de las cortes 
en el siglo xv11 y la aparición cada vez mayor de academias 
artísticas, el quehacer literario comenzó a desligarse poco 
a poco del mecenazgo y se constituyó un campo intelectual 
más independiente y complejo. Sin embargo, el autor no 
logró independizarse por completo, pues es el editor el que 
viene a decidir ahora qué se publica y qué no, sustituyendo 
así la figura del mecenas (p. 10). 

En este mismo sentido, el proceso de autonomía (re- 
lativa) del campo intelectual permitió una nueva configu- 
ración del escritor independiente que se diferencia del pú- 
blico como genio creador. A su vez, cerró el círculo artístico 
a unos pocos intelectuales que fomentaron la exclusión del 
público por ser “menos dotado” para la interpretación de 


[80] 


la obra; pues los escritores y críticos se relacionan entre sí, 
dejando fuera al público no culto. En palabras de Bourdieu, 
“la crítica [...] se coloca incondicionalmente al servicio del 
artista, cuyas intenciones y razones trata de descifrar es- 
crupulosamente, porque no quiere ser otra cosa que una 
interpretación de experto. Con ello, evidentemente, saca al 
público del juego” (p. 17). 

Podemos decir que, con la forma clásica de publica- 
ción, se establece una relación entre autor, editor e impre- 
sor. Esta relación bien puede hacerse de lado por el autor en 
las autopublicaciones electrónicas, pues en internet nos en- 
contramos con diversas plataformas que permiten que un 
autor sea responsable por completo de su obra y pueda verla 
publicada dentro de la misma plataforma. Esto ha dado pie 
ala liberación del discurso y la apertura del campo literario 
al público. También, permite que la obra se encuentre al al- 
cance del autor para múltiples correcciones y pueda llegar 
a un público más amplio por la disponibilidad de precios, 
pues al no existir un trabajo editorial ni de impresión los 
costos se abaratan y logran una mayor accesibilidad. 

Si durante muchos años la autopublicación fue sólo un 
camino para aquéllos que no lograban que alguna editorial 
los publicara —lo que era visto de manera negativa—, hoy 
en día es la primera opción de diversos autores que no quie- 
ren pasar por un proceso largo y cansado en busca de quién 
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los publique. También, es verdad que las autopublicaciones 
electrónicas han ganado terreno entre los lectores; cada vez 
más personas adquieren libros electrónicos y los recomien- 
dan abiertamente. 

Así, podemos encontrarnos diversos ejemplos de es- 
critores y escritoras que comenzaron publicando sus obras 
de manera electrónica e independiente y después logra- 
ron alcanzar el éxito; entre ellos reconocemos nombres 
como Eva García Sáenz, Esteban Navarro Soriano, Lorena 
Franco, Megan Maxwell y Sergio de la Pava, ganador del PEN 
Literaty Award en 2013. 

Es realista admitir que no todo libro autopublicado go- 
za del logro de llegar a tantas personas, pues nos encontra- 
mos ante un mar de obras donde es difícil decidir qué leer. 
Sin embargo, los autores pueden decidir plenamente sobre 
su trabajo y “los lectores pueden determinar la calidad de 
lo que leen. No hay nadie más a quien culpar por una mala 
experiencia editorial” (Árevalo, Cordón y Gómez, p. 135). 

Como podemos ver, la autopublicación ha tenido tanto 
auge que ha ido tomando su lugar dentro del campo cul- 
tural. Tan sólo en 2018 las ventas por autopublicaciones en 
España y América Latina ascendieron a más de 10 millones 
de euros anuales, lo que significa alrededor de un 20% de 
las ventas totales de los libros electrónicos (Guerrero). Esto 
ha permitido a su vez que 
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las más tradicionales ferias internacionales del libro 
[abran un espacio a las obras que nacieron de este tipo 
de publicación, por ejemplo, ] [...] la feria Internacional 
del Libro de Londres como la Feria del Libro de Fránc- 
fort han comenzado a destinar un importante lugar en 
sus pabellones a actores del ámbito de la autopublica- 
ción. (Bechimol, p. 40) 


También, cabe decir que en el mundo virtual los lecto- 
res no discriminan un libro autopublicado de una obra bajo 
un gran sello editorial al momento de visitar las librerías 
electrónicas; esto cierra, al menos ante el público, la brecha 
existente que separa este tipo de publicaciones por consi- 
derarlas de menor calidad. 

Si pensamos en cómo este fenómeno ha logrado en po- 
cos años permear en el campo literario dejando fuera del 
juego a las casas editoriales, sin duda, podemos decir que 
nos encontramos ante una disrupción de los procesos de 
publicación de una obra. Es decir, si bien las ventas se si- 
guen enfocando en obras impresas y la crítica sigue dejando 
de lado las publicaciones independientes, se comienza a 
configurar un nuevo tipo de relación entre el autor y el pú- 
blico en la que el editor ya no forma parte esencial y el autor, 
en este caso, podría adquirir un poco más de autonomía. 

No es secreto que aún en nuestros días los autores que 
desean verse publicados deben enfrentarse a ciertas res- 
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tricciones y apegarse a algunos requerimientos. Lo que pasa 
con las autopublicaciones electrónicas es que se modifica 
este proceso: el autor ya no busca agradar a los editores; el 
editor ya no funciona como filtro de lo publicable, no decide 
qué se lee y qué no. Siguiendo a Cordón García, nos encon- 
tramos ante la posible desaparición de 


muchas de las mediaciones tradicionales, las encarga- 
das de los textos legitimadores (como casas o comités 
editoriales) o aquellas que regulan la economía de los 
intercambios (como los derechos de autor y el copy- 
right) [...] una virtud de las tecnologías electrónicas es 
eliminar los impedimentos institucionales y económi- 
cos a la producción y circulación de documentos. (“Pa- 
radigma”, p. 30) 


Así, la posible desaparición del editor como figura de 
autoridad sobre la obra y la cada vez más cercana relación 
entre el autor, su obra y el lector permiten pensar en una 
nueva configuración de las relaciones del proyecto creador. 
Vemos que el autor adopta cierta autonomía ante su obra, 
pues, para publicarla, no necesita ceñirse a los requeri- 
mientos de un editor; sin embargo, sí debe seguir tomando 
en cuenta otros aspectos como la opinión pública general si 
desea que su obra sea bien aceptada. 


Aunque varios autores han logrado consolidarse dentro 
del campo literario a través de sus libros electrónicos, aún 
en nuestros días la publicación en papel de los libros sigue 
conformando un factor importante. Muchos autores quie- 
ren ver publicada su obra impresa y las casas editoriales eli- 
gen las obras con mayor auge en internet para ofrecerles 
contratos a sus autores. En este sentido, aunque sí se logra 
prescindir de los editores, hasta cierto punto, siguen dentro 
del proceso. Quizá ahora su función sólo está cambiando. 

Lo que no se puede negar, desde luego, es que el fenó- 
meno de las autopublicaciones ha permitido la apertura del 
campo literario: 


Por primera vez en la historia de la comunicación escrita 
la puesta en circulación de los manuscritos no depende 
de la voluntad de alguien ajeno al escritor [...] sino de 
la voluntad y capacidad del propio autor por alimentar 
una producción regulada únicamente por su creativi- 
dad (Cordón García, “Ruptura”, p. 279). 


Hoy más que nunca nos encontramos ante la sociali- 
zación de la escritura; anteriormente, sólo unos pocos au- 
tores tenían el privilegio de publicar una obra y el círculo 
intelectual era muy reducido; hoy en día, las plataformas 
de internet han logrado que casi cualquier persona que lo 
desee pueda publicar su obra. Esto puede hacer desapare- 
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cer la mistificación que se ha generado alrededor de la fi- 
gura del artista como genio solitario de la que habla Bour- 
dieu, pues el acto de la escritura ya no es un fenómeno ne- 
gado a clases populares. 

Lo que cabe reflexionar es si este tipo de obras logra- 
rán ser legitimadas, pues mucho se ha cuestionado sobre 
su manera de creación, y si pueden ser consideradas como 
obras de calidad; aún en nuestros días existe una resisten- 
cia a dejar entrar este tipo de creaciones al campo intelec- 
tual. Recordemos que Bourdieu explica que la importancia 
de una obra se ve afectada por la posición de su autor den- 
tro del campo intelectual (p. 9). En este sentido, los autores 
de autopublicaciones electrónicas no representan aún una 
figura de autoridad dentro de este campo; aunque muchos 
sí logran posicionarse exitosamente ante el público, la crí- 
tica especializada muchas veces valora negativamente sus 
obras al no pasar por un proceso editorial. 

Es preciso citar una vez más a Bourdieu para explicar 
que, en el proceso de legitimación de una obra, “las obras ya 
seleccionadas [que recibe el público] llevan una marca [...] la 
del editor, y a veces la del prologuista, la del creador o críti- 
cos” (p. 25); es decir, son obras prejuzgadas antes de llegar al 
lector. Esto cambia con las autopublicaciones: quien juzga 
estas obras es, la mayoría de las veces, el mismo público y, 
en este sentido, quizá podemos preguntarnos ¿qué nuevas 
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maneras de legitimación de una obra se configurarán en 
torno a las autopublicaciones electrónicas? 

Vemos pues que “los sistemas de legitimación tradicio- 
nal que implicaban la existencia de filtros editoriales que 
velaran por la calidad de las obras incluidas en un catálogo, 
van cediendo su protagonismo a otro tipo de valoracio- 
nes basadas en procesos de recomendación viral” (Arevalo, 
Cordón García y Gómez Díaz, p. 16). Desde luego, aún se 
muestra resistencia a abrir el campo intelectual para este 
tipo de obras, pero podemos ver que es un fenómeno que 
tiene un fuerte auge. 

En conclusión, podemos notar que la autopublicación 
electrónica ha permitido al autor cierta autonomía en el 
campo literario y esto, a su vez, ha configurado un nuevo 
tipo de relación entre proyecto creador, editor y público que 
sigue modificándose. También, cabe remarcar que el pú- 
blico está creando nuevas formas de valoración de una obra 
a través de los medios virtuales, pero falta un largo camino 
por recorrer para que las autopublicaciones electrónicas y 
sus autores logren ser aceptados dentro del campo intelec- 
tual. Así mismo, parece que todo nos guía a la desaparición 
del artista como genio creador y a la socialización de la es- 
critura, lo que genera un nuevo fenómeno, pues hoy más 
que nunca se publican obras y es difícil que el lector nave- 
gue en ese inmenso mar de publicaciones. 
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El fanfic: el género discursivo 
de la era digital 


JESSICA SARABIA 


Las nuevas tecnologías han significado un gran cambio en 
la manera en la que nos comunicamos. En medio de la era 
digital el código escrito adquiere gran relevancia y con ello 
surgen prácticas discursivas diversas, algunas ya existen- 
tes, pero modificadas por la tecnología, y otras generadas 
dentro del ciberespacio, que se caracterizan por su breve- 
dad, multimodalidad e interactividad. 

Una de las nuevas propuestas discursivas es el fanfiction. 
El fanfiction, que puede tratarse como ficción de fans, es una 
“ficción creada sobre las pautas argumentales y los perso- 
najes de una ficción preexistente y conocida de antemano 


por los autores y los posibles lectores” (Morán, pp. 32-33). 
Es decir, es un texto en el que se toman elementos como 
personajes o líneas argumentales de una o varias obras que 
existen con anterioridad —la ficción original —como los li- 
bros y series de televisión, que se utilizan como base para 
crear un nuevo texto. 

Los orígenes del fanfiction no son del todo claros; hay 
muchas teorías al respecto y varios aspectos que conside- 
rar. Teniendo en cuenta que el fanfic es la reescritura de una 
ficción original, podríamos llamar a la Eneida de Virgilio un 
fanfic, pues toma su protagonista de la Odisea de Homero; 
así como éste, existe un sinfín de casos que podríamos lla- 
mar fanfictions pues se basan en mitos y escritos religio- 
sos; pero difícilmente ésta podría ser una teoría acertada y 
aceptada. Pues no debemos olvidar que el fanfiction lidia con 
un problema de gran importancia: los derechos de autor. “If 
the term is understood to include a legal component, the 
fan fiction could have existed before development of autho- 
rial copyright” (Hellekson, p. 6).* 


4 “Sieltérmino se entiende como que debe incluir algún componente 
legal, el fanfiction no pudo haber existido antes de la aparición de los 
derechos de autor”. 
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Hellekson propone que los primeros fanfiction podrían 
ser “some of the rewrites of Jane Austen by her readers”.* 
Pero si consideramos que el fanfiction requiere una comu- 
nidad de fans que compartan un interés, entonces podría- 
mos considerar a Sherlock Holmes el origen del fanfiction 
moderno, pues “es la primera obra que tiene por detrás a un 
número importante de fans que no solo la apoyan y piden su 
publicación, sino que escriben también sus propias histo- 
rias, publicadas en revistas especializadas” (Gutiérrez, p. 7). 

Sin embargo, si se entiende el fanfiction como la reescri- 
tura, en ocasiones críticas, de lo que se comparte en los me- 
dios de comunicación, particularmente textos televisivos, 
entonces “the media fan fiction, starting in the 19605 with 
its base in science fiction fandom and its consequent zine 
culture, would start fan fiction proper” (Helleskson, p. 6).* 
Siguiendo esta línea de pensamiento, D. Cassany y Erika 
Chávez sitúan el origen del fanfiction en la serie Star Trek; 
pues a raíz de la transmisión de ésta comenzaron a surgir 
en Estados Unidos una serie de revistas creadas por y para 
fans, o fanzines, “de producción y distribución reducida (en 


5 “Alguna de las reescrituras de los trabajos de Jane Austen por sus 
lectores”. 

6 “El fanfiction mediático, que inició en los sesenta con base en los fan- 
doms de ciencia ficción y su consecuente cultura de las revistas (zine), 
provocó el inicio del fanfiction propiamente dicho”. 
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algunos casos, se trataba incluso de cuadernillos de pro- 
ducción artesanal y distribución entre grupos de amigos 
o, alo sumo, de distribución postal mediante suscripción)” 
(Morán, p. 33), en donde, entre otras cosas, se escribían ar- 
tículos, opiniones y teorías acerca de la serie y, poco tiempo 
después, los fans descubrieron que estos espacios podían 
servir también para compartir sus textos inspirados en los 
personajes y situaciones de la serie. 

Más tarde, con la llegada del internet, estas revistas pa- 
saron a ser blogs y foros en línea, y después páginas espe- 
cializadas, como Fanfiction.net o Wattpad, en las que los 
seguidores, ya no de un fandom en específico sino del fe- 
nómeno del fanfiction, crearon una comunidad que crece 
día con día; una comunidad en la que personas de todo el 
mundo pueden compartir sus escritos en cuestión de mi- 
nutos. En la actualidad es posible encontrar fanfictions de 
casi cualquier canon, pero las ficciones originales con ma- 
yor número de obras son: la saga Harry Potter, con 836 000 
historias; Naruto, con 435 000, y finalmente la saga Twilight, 
también conocida como Crepúsculo, con 221 000.” 

El fanfiction, así como ha ocurrido con otros géneros dis- 
cursivos, se encuentra en un momento de incertidumbre 


7 Estadísticas reportadas por Fanficion.net el 5 de septiembre de 
2021. 


en el que aún no es reconocido del todo por el canon lite- 
rario como parte de él; sin embargo, al haber alcanzado un 
número tan considerable de textos que comparten las mis- 
mas características (como estructura y temas) y por el hecho 
de haber llegado a tantas personas alrededor del mundo es 
momento de darle su espacio y analizarlo como un género 
narrativo. 

Uno de los argumentos que suelen usarse contra el fan- 
fiction es el de “poco original”; sin embargo, gran parte de 
los clásicos de todas las épocas han sido objeto de secuelas, 
copias y parodias a lo largo de la historia y no por ello han 
tenido un menor mérito. Por ejemplo, ¿no es acaso Harry 
Potter una mezcla de personajes mitológicos ya existentes? 
O como el conocido caso de Neil Gaiman, famoso escritor 
estadounidense que publicó en 2003 Estudio en esmeralda, 
obra derivada de la novela Estudio en escarlata de Arthur 
Conan Doyle. Gaiman da un giro a la historia habitual de 
Sherlock Holmes, presentando a dos hombres de forma 
que el lector crea que son Holmes y el doctor Watson; no es 
hasta el final del relato cuando se nos devela que han sido 
precisamente dos enemigos del detective: el profesor James 
Moriarty y el coronel Sebastian Moran. Gaiman ganó el pre- 
mio Hugo a la mejor historia corta en 2004 con este Estudio 
en esmeralda, lo que indica que el fanfiction no es del todo 
ajeno al canon. 


Hay obras que han tenido su origen en plataformas de 
fanfiction para después ingresar a la literatura de masas, 
siendo percibidas por el público como obras originales y no 
como derivadas de otros textos. Tal es el caso de The Mortal 
Instruments, la primera serie de la saga The Shadowhunter 
Cronicles de Cassandra Clare, conocida en español como 
Cazadores de Sombras. Esa saga ha tenido un gran impacto en 
el público, llegando a adaptarse las novelas tanto en forma 
de película como de serie, pero no es muy conocido que la 
saga comenzó como una trilogía fanfic de Harry Potter, lla- 
mada The Draco Trilogy. 

También es muy claro, y más conocido, el ejemplo de 
Cincuenta sombras de Grey, novela que, aunque autopubli- 
cada, creció en popularidad hasta el punto de anunciarse, 
menos de un año después de su publicación, que había in- 
tención de hacer una adaptación cinematográfica. Esta no- 
vela, sin embargo, no comenzó como una obra original, sino 
que fue escrita en primer lugar como un fanfic de la novela 
Crepúsculo. Se publicó en internet como Master ofthe universe, 
pero luego tanto el título como los nombres de los persona- 
jes fueron modificados para terminar publicándose bajo el 
nombre que se acabó haciendo enormemente famoso. Con 
estos ejemplos podemos notar que la discusión sobre la ori- 
ginalidad se difumina aún más cuando comenzamos a leer 
fanfictions alejados de sus fuentes primeras. 
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Ligado al tema de la originalidad está el legal. Durante 
varios años ya se ha debatido acerca de la legalidad o no de 
este tipo de historias y varios autores tanto literarios como 
de otros campos han perseguido incansablemente este tipo 
de textos, pues “los fanfiction tienen una relación proble- 
mática con la propiedad intelectual, los derechos de autor, 
las marcas registradas, etc.” (Morán, p. 35). Otros, como 
J. K. Rowling, Gene Roddenberry, George Lucas y Eric Flint 
han felicitado e incluso dado permiso a otros escritores de 
escribir y publicar historias basadas en sus mundos ficcio- 
nales. Así que, tal y como dice Martos Núñez: 


Lo que en un principio puede parecer un tema legal, 
es un indicador de los nuevos tiempos: el autor de ori- 
gen, los otros autores, las editoriales, las productoras, 
el lector mismo...todos son agentes, comensales de este 
“festín”, que, además, tiene la milagrosa propiedad de 
regenerarse a medida que es consumido, es decir, se 
nutre de una comunicación multilateral. (p. 67) 


Es decir, el fanfiction fuera de ser algo perjudicial para 
el mundo editorial enriquece los universos textuales crea- 
dos por el autor original y le da continuidad a lo que el 
autor ha comenzado. Un claro ejemplo de esto es la pelí- 
cula Voldemort: los orígenes del heredero, escrita y producida 
por fanáticos italianos, quienes presentaron su propuesta 
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en YouTube, sin posibilidad de obtener ganancias, para des- 
pués hacer un trato con Warner Bros, actual poseedor de 
los derechos cinematográficos de la saga Harry Potter, para 
poder difundirla. 

Sin embargo, sería erróneo pensar en el fanfiction úni- 
camente como una simple actividad de fanáticos, pues va 
mucho más allá. Como ya hemos notado, incluso los autores 
más destacados a nivel universal recurren a crear una obra 
influida por otra anterior, acercándose mucho al concepto 
de fanfiction. 

Pero no debemos olvidar que la mayor parte del fanfic- 
tion no está escrito por profesionales, sino que son, en su 
mayoría, jóvenes sin experiencia. Es a través del fanfiction, 
y con la llegada del internet, que las generaciones más jó- 
venes crean toda una nueva red de comunicación. Ahora es 
posible compartir sus obras en tiempo real y mantener una 
comunicación constante con los lectores y otros escritores. 
Estos textos, al ser compartidos con una comunidad afín, 
se convierten en una clase de “taller intelectual” donde los 
comentarios van desde una respuesta favorable o negativa 
del público hasta recomendaciones de escritura, trama, or- 
tografía y redacción. Algunos autores deciden reeditar sus 
historias años después para asegurar la mayor calidad de 
sus escritos; de esta forma la comunidad en internet fun- 
ciona a manera de taller de escritura en el que cualquiera 
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puede participar y ayudar a los demás a mejorar sus pro- 
pios trabajos. 

Dentro de este “taller” también podemos encontrar una 
gran cantidad de traductores. En un mundo definido por 
la globalización y las nuevas tecnologías no es de extrañar 
que la mayoría de las ficciones se escriban en inglés. Por 
esta razón, es común encontrar personas que se dedican 
exclusivamente a la traducción de otros fanfictions, permi- 
tiendo que aquellos que no cuentan con un nivel suficiente 
de inglés disfruten de dichas obras. En lo que respecta a las 
ficciones de habla hispana, tanto creaciones como traduc- 
ciones, las caracteriza el uso de un español neutro y esto se 
explica por el carácter global que tiene el fanfiction. 

Estos nuevos escritores crean sus obras como respuesta 
a una obra inicial, motivados por dos razones, según explica 
Jenkins: por una fascinación y una frustración con respecto 
ala obra original. Si la obra original no hubiera fascinado a 
los fans, éstos no hubieran seguido interactuado con ella. Si 
no los hubiera frustrado a algún nivel, entonces no se verían 
en la necesidad de escribir nuevas historias, incluso aunque 
esta frustración venga de la falta de material. En la mayoría 
de los casos, la frustración lleva al escritor a cambiar algo 
de la obra/ficción original. En este sentido, el fanfiction es 
a menudo una crítica a la obra fuente. Dicha crítica puede 
provocar, en mayor o menor medida, que la nueva ficción 
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se aleje de la ficción original y sea reconocida como un tra- 
bajo auténtico. Incluso un gran número de fanfiction han 
logrado no sólo su publicación y correspondiente remune- 
ración, sino también la producción de material cinemato- 
gráfico inspirado en dichas obras. 

Gracias al impacto que ha tenido el fanfiction en la forma 
de leer y crear la literatura, es momento de reconocer su 
participación e importancia dentro del campo intelectual 
y del proyecto creador literario. Hasta la fecha muy pocos 
son los que han hablado del fanfiction como género literario, 
pero es indudable que no sólo va creciendo día con día, sino 
que va tomando mayor protagonismo entre la literatura de 
masas. Una las características que le han dado tanta popu- 
laridad es que representa temas constantemente margina- 
dos como las relaciones homosexuales o el protagonismo 
de las mujeres. Esta nueva forma de crear literatura per- 
mite a las nuevas generaciones abordar temas olvidados 
y conectar en segundos con un público afín alrededor del 
mundo. 
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Se busca hacer visible 
lo invisible 


El carnaval como método discursivo 
para una protesta pacífica: la Marcha 
del orgullo LGBT+ 


RAFAEL TORRES FERNÁNDEZ 


La marcha a favor de los derechos de la comunidad LGBT+ 
ha cobrado gran popularidad actualmente gracias a dis- 
tintos medios de comunicación masiva, en especial a las 
redes sociales. El discurso de esta marcha ha cambiado de 
acuerdo con su presentación en distintas etapas al iniciar 
su manifestación de una forma y evolucionar hasta llegar a 
lo que conocemos hoy en día. En este breve trabajo recapi- 
tularé una breve semblanza cronológica de algunos ante- 
cedentes de la Marcha del orgullo que considero relevantes 
para analizar únicamente su inicio como manifestaciones 


civiles y la forma actual en la que se celebra la marcha como 
carnaval junto con los cambios en su discurso. 


CONCEPTOS RELEVANTES 


Antes de entrar en materia, considero importante expli- 
car el planteamiento de Mijaíl Bajtín acerca de los géne- 
ros discursivos. De acuerdo con Bajtín, el comportamiento 
humano se encuentra intrínsecamente ligado a la enun- 
ciación por medio del lenguaje, sea oral o escrito. A través 
de la enunciación es posible crear un discurso primario o 
secundario. El género primario, también conocido como 
género extraverbal, cumple con la característica de incen- 
tivar a alguna acción, mientras que el segundo género se 
encarga de reelaborar el género extraverbal sin ligarlo al in- 
centivo de llevar a cabo una acción. El final del enunciado 
discursivo coincide con el inicio a la respuesta del receptor, 
hecho que posibilita el diálogo entre enunciados (Bajtín, El 
problema, pp. 248-250). 

En mi opinión, la acción de enunciar no se queda en 
los mismos límites considerados por Bajtín. Existen di- 
versas posibilidades para llevar a cabo la enunciación de 
un discurso. Por ejemplo, mediante el uso de expresiones 
corporales se puede reelaborar, e incluso poner en duda, 
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el discurso plasmado por Donizetti tocante a la locura en 
Lucia di Lammermoor, pues, pese a no modificar la partitura 
o el libreto, el lenguaje corporal y la retórica escénica posi- 
bilitan un cambio discursivo acerca de uno o varios temas 
en la obra. Por lo tanto, para este texto, entiendo el con- 
cepto enunciado como la unidad de comunicación discursiva 
que espera la comprensión y respuesta del factor a quien va 
orientada. 

Ahora bien, Mijail Bajtín, en su introducción a La cul- 
tura popular en la Edad Media y en el Renacimiento, desarrolla 
ampliamente el concepto del carnaval, una fiesta de libera- 
ción y renovación donde se adopta una nueva actitud ante 
la realidad. La participación del carnaval en la plaza consi- 
gue homogeneizar a la sociedad mediante una frecuente e 
imprescindible presencia de oxímoros motivadores de risa 
jubilosa. A grandes rasgos, el carnaval cumple con las si- 
guientes características: 


« Contacto libre y familiar entre la gente: No existe di- 
visión entre actores y espectadores porque todos par- 
ticipan en el espectáculo para desviarse de la norma. 
Su propósito es ir en contra de la autoridad. Se lleva 
a cabo en la plaza pública, un espacio que permite la 
libre convivencia entre personas de distintas clases 
sociales de manera anónima. 
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+ Excentricidad: Se busca hacer visible lo invisible. Se 
liga al punto anterior por el uso de máscaras, artículo 
que permite y favorece el anonimato para poder par- 
ticipar libremente de la festividad. 

* Disparidad carnavalesca: Compenetra y conjuga lo sa- 
grado y lo profano. Se reafirma la vida y se sobrepo- 
ne ante la muerte a través de los orificios del cuerpo. 
La sexualidad y los elementos escatológicos forman 
parte importante de esa afirmación de vida, así como 
la abundancia, frecuentemente de alimentos y bebi- 
das. 

« Profanación: Sacrilegios carnavalescos, obscenidades 
y parodias de textos, discursos o sentencias. Los sím- 
bolos del poder son profanados, sea poder político, 
religioso o social. (Bajtín, Cultura popular, pp. 21-26). 


En el carnaval todos son iguales y no existen las jerar- 
quías, se crea el mundo al revés, todos se ríen, festejan y se 
liberan de la opresión cotidiana de las figuras autoritarias. 
Es una fiesta pura, pues para el pueblo responde una nece- 
sidad de descanso. En el momento en que se reafirman las 
jerarquías y el poder vuelve a su lugar cotidiano, el carnaval 


termina. 
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LA MARCHA DEL ORGULLO: SU INICIO Y SU FORMA 
ACTUAL 


La discriminación y violencia contra la diversidad sexo- 
afectiva ha sido una constante a lo largo de la historia, si- 
tuaciones acentuadas debido a la intolerancia del cristia- 
nismo ante las diferencias ideológicas de otras culturas. 
La Iglesia, cuando impone sus creencias y principios en las 
culturas occidentales, comienza una persecución en contra 
de las relaciones sexoafectivas entre personas del mismo 
sexo, lo cual, considerado como una grave falta a los prin- 
cipios morales del catolicismo, se castigaba con la pena de 
muerte. La homosexualidad permanecería como un tabú 
suficientemente arraigado en las culturas de Occidente 
como para continuar vigente hasta la actualidad, así como 
la persecución y los prejuicios en torno a las personas ho- 
mosexuales en distintos momentos históricos (Mejía, p. 81). 

En México se produjo un suceso de gran importancia 
en torno a la situación de los hombres homosexuales, con- 
cretamente. En 1901, en el llamado “Baile de los 41”, la poli- 
cía porfirista detuvo a un grupo de homosexuales pertene- 
cientes a la élite mexicana en una fiesta privada. A pesar de 
los intentos del gobierno por esconder el acontecimiento 
—pues Ignacio de la Torre Mier, yerno de Porfirio Díaz, se 
contaba originalmente entre los cuarenta y dos asistentes 
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a la fiesta— la prensa logró hacer público un cartel en el 
que Guadalupe Posada ridiculiza el suceso (Secretaría de 
Cultura). Esta razzia se convirtió en un antecedente im- 
portante para la lucha contra la opresión sexual en México 
(Jiménez, p. 4). 

De acuerdo con la Secretaría de Cultura: “Setenta años 
después de este hecho, en 1971 —en medio de un contexto 
social que demandaba acción política— se configuró en 
México la primera asociación a favor de los derechos de 
las personas LGBT+, el cual llevó por nombre Frente de 
Liberación Homosexual de México (ELH)”. Posteriormente 
emergen las primeras organizaciones civiles L6BT+ en la 
república: SEXPOL (1975), Frente Homosexual de Acción 
Revolucionaria (FHAR, 1978), Ákratas (1975), Lesbos (1977), 
Oikabeth (1978), entre otras (Secretaría de Cultura). 

Otro acontecimiento que sirvió de parteaguas para ini- 
ciar las manifestaciones a favor de los derechos de perso- 
nas LGBT+ fue la redada del 28 de junio de 1969 en Estados 
Unidos, donde un grupo de policías irrumpió en el bar 
Stonewall. La clientela se resistió al arresto, lo cual mo- 
tivó enfrentamientos entre civiles y autoridades policia- 
les (Mejía, p. 85). De acuerdo con la entrevista presentada 
por Esguerra Muelle (2002) en su tesis acerca del Grupo 
Triángulo Negro de Bogotá, este conflicto fue la raíz del Gay 
Pride en Estados Unidos (p. 197). 
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Al hablar de orgullo para apelar a esta marcha, se re- 
fiere un proyecto político para contrarrestar los prejuicios 
que consideraban como perversas, anormales y amorales a 
las personas identificadas como lesbianas, gays, bisexuales, 
transgénero, travestis, transexuales, intersexuales, etcétera 
(Secretaría de Cultura). La marcha de 2019 inició en el Ángel 
de la Independencia con dirección a un gran espectáculo 
realizado en el Zócalo Capitalino, en donde participaron al- 
rededor de 170 000 personas, entre asistentes y artistas de 
renombre en México. Las banderas y vestuarios coloridos 
inundaron Paseo de la Reforma, Avenida Juárez y Madero 
para llegar al Centro Histórico para festejar la diversidad 
sexual (Animal Político). 

La Marcha del orgullo buscaba la justa aplicación de 
los derechos humanos a la comunidad LGBT+, meta lo- 
grada progresivamente gracias al activismo en su favor. 
Posteriormente se añadió la lucha contra la violencia física 
y crímenes de odio contra personas abiertamente gays, les- 
bianas, bisexuales, transgéneros, trasvestis, etcétera. En la 
actualidad se añade también la lucha por visibilizar su exis- 
tencia a través de los medios de comunicación masiva, así 
como un justo reflejo de la comunidad en la cultura y el en- 
tretenimiento. En estos momentos, y en primera instancia, 
el discurso solamente ha cambiado en cuestión de añadidu- 
ras, pues, conforme se encuentran problemas y dificultades 
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para la comunidad en el trayecto, se forman nuevas peti- 
ciones. 

En segunda instancia, la presentación de la marcha 
también ha cambiado: una protesta civil pacífica termina 
por adoptar un carácter carnavalesco. La participación en 
la marcha es más festiva y familiar; quienes asisten se mez- 
clan en la vía pública y se relacionan abiertamente los unos 
con los otros; el evento ha logrado una visibilidad mediática 
masiva gracias a redes sociales; reafirman la vida al exhibir 
la diversidad sexual y profanan los símbolos religiosos —en 
este caso, la Iglesia es una de las autoridades contra la que 
se levanta la risa liberadora—. Este cambio de presentación 
también provoca un cambio en el discurso enunciado por la 
comunidad LGBT+ durante la Marcha del orgullo. 

En conclusión, pienso que en la actualidad ya no se 
cumple únicamente con la función original de la marcha, 
pues, como ya se ha mencionado, se añaden nuevas necesi- 
dades sociopolíticas para la comunidad. Si bien se continúa 
la lucha en pro de los derechos LGBT+, también se comenzó 
a conjugar simultáneamente un propósito liberador en con- 
tra del machismo, la violencia y la invisibilización de un sec- 
tor minoritario. 


[110] 


BIBLIOGRAFÍA 


Animal Político. Marcha del orgullo gay 2019: horarios, 
lugar, actividades y cambios en el transporte. Animal 
Político, 27 de junio de 2019. https://www.animalpoli- 
tico.com/2019/06/marcha-orgullo-gay-2019-horarios- 
lugar-actividades/ 

Bajtín, Mijaíl. “Estética de la creación verbal”. En El pro- 
blema de los géneros discursivos, traducido por Tatiana 
Bubnova. Ciudad de México: Siglo XXI editores, 1982, 
Pp. 248-294. 

. “Introducción”. En La cultura popular en la Edad 
Media y en el Renacimiento: El contexto de Francois Rabelais. 
Madrid: Alianza Editorial, 2003, pp.7-58. 

Esguerra Muelle, Camila. Del pecatum mutum al orgullo de 
ser lesbiana. Grupo Triángulo Negro de Bogotá (1996-1999), 
tesis de licenciatura. Universidad Nacional de Colom- 
bia, 2002. http://repositorio.unal.edu.co/handle/unal/ 
60140 

Jiménez de Sandi, Alfonso. “La marcha del Orgullo LGBT de 
Ciudad de México”. Perspectivas. Revista de ciencias socia- 
les, vol. 1, 2016, pp. 29-46. https://perspectivasres.unr. 
edu.ar/index.php/Prcs/article/view/240/141 

Mejía Turizo, Jorge y Maury Almanza Iglesia. “Comuni- 
dad Lgbt: Historia y reconocimientos jurídicos”. Re- 


[111] 


vista Justicia, vol. 17, junio de 2010, pp. 78-110. http:// 
revistas.unisimon.edu.co/index.php/justicia/article/ 
view/618 

Secretaría de Cultura. Breve historia de la primera marcha 
LGBT+ de México. Secretaría de Cultura, 26 de junio de 
2019. https://www.gob.mx/cultura/es/articulos/breve- 
historia-de-la-primera-marcha-Igbttti-de-mexico 


[112] 


Géneros discursivos: el discurso 
homofóbico oral en el municipio 
de Cadereyta de Montes, Querétaro 


ALONDRA S. JUÁREZ 


INTRODUCCIÓN 


A lo largo de la historia se han impuesto modelos de len- 
guaje con relación a ópticas conservadoras, casi coloniales 
y machistas? que propician la homofobia. En el presente 


8 Tania Esmeralda Rocha menciona en su artículo que: “La masculi- 
nidad hegemónica se ha descrito como una serie de estructuras so- 
ciales, ideológicas, políticas, económicas, familiares e individuales 
que regulan, entre otras cosas, las relaciones entre personas” (2011, 
p. 101. 


trabajo tengo como intención exponer cómo influye el dis- 
curso homofóbico —discurso primario— dentro de la co- 
municación discursiva directa y cotidiana en tres esferas 
de la praxis del municipio de Cadereyta, Querétaro? la re- 
ligión católica, los restaurantes y la familia. 


MARCO HISTÓRICO 


Para empezar, es necesario realizar una breve descripción 
sobre la teoría de los géneros discursivos. Mijaíl Bajtín 
(1895-1975), crítico literario y filósofo del lenguaje, es quien 
plantea dicho término dentro de “El problema de los géne- 
ros discursivos”, capítulo incluido en su libro Estética de la 
creación verbal (1982). Respecto a ello, Bajtín menciona que: 


9 Cadereyta de Montes se localiza en la parte central de Querétaro en 
una región semidesértica. La villa fue fundada en el siglo XvI1 por 
españoles que fueron enviados para pacificar a los grupos indígenas 
que habitaban esta región conocida como Cerro Gordo. Cadereyta es 
un sorprendente pueblo de arquitectura colonial, su centro histórico 
se compone de edificios de estilo neoclásico y barroco construidos 
por franciscanos en el siglo xv111, como la Parroquia de San Pedro y 
San Pablo, que se ubica en el lado oriente de la plaza principal; la pa- 
rroquia, conformada por templos decorados con cantera roja, con- 
serva en su interior grandes cuadros al óleo; sin embargo, la mejor 
muestra de arte religioso es el bello retablo de estilo barroco que de- 
cora el altar principal (Secretaría de Turismo, 2014). 
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La riqueza y diversidad de los géneros discursivos 
es inmensa porque las posibilidades de la actividad 
humana son inagotables y porque en cada esfera de la 
praxis existe todo un repertorio de géneros discursi- 
vos que se diferencia y crece a medida que se desarrolla 
y se complica la esfera misma. Aparte hay que poner 
de relieve una extrema heterogeneidad de los géneros 
discursivos (orales y escritos). Efectivamente, debe- 
mos incluir en los géneros discursivos tanto las breves 
réplicas de un diálogo cotidiano (tomando en cuenta el 
hecho de que es muy grande la diversidad de los tipos 
del diálogo cotidiano según el tema, situación, número 
de participantes, etc.). (Bajtín, p. 248) 


En este fragmento se manifiesta una serie de ideas 
sobre el lenguaje que sobresale en las diferentes esferas o 
ámbitos de la comunicación humana, en vista de que cada 
esfera de la actividad humana posee su propio contenido, 
por ejemplo: la medicina, la ciencia, la educación, la reli- 
gión, entre otras; una estructura de comunicación: termi- 
nología específica de los doctores, científicos, profesores, 
sacerdotes; y un estilo en común: redacción y forma que 
describe a cada actividad, las recetas, los medicamentos, la 
Biblia, el programa de estudios, etcétera. Es decir, su propio 
género discursivo. 

Bajtín habla del lenguaje dando importancia a su labor 
social en las diversas actividades que conforman la vida 
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social del ser humano. Estas actividades establecen las ca- 
racterísticas de las emisiones o enunciados lingilísticos es- 
pecíficos de los y las participantes en las mismas, ya que los 
enunciados desempeñan tareas concretas en estos sectores 
de actividad. 

Los géneros discursivos se clasifican en primarios:'? 
más simples y normalmente orales, puestos en práctica en 
el intercambio cotidiano (conversación, anécdota, carta in- 
formal, chiste, diálogos de salón) y secundarios: más com- 
plejos, escritos, considerados en las instituciones (novela, 
cuento, artículo de difusión, acta de nacimiento, crónica 
periodística, un discurso político). 

Por otra parte, también considero importante señalar 
que la homofobia es parte del discurso cotidiano de cual- 
quier individuo que no ha analizado que las prácticas ho- 
mofóbicas son discriminatorias. Dicho de otra manera, “el 
discurso homofóbico es un aspecto de la discriminación” 
(Sevilla y Álvarez, p. 216). Vivimos en un mundo donde se 
margina, menosprecia y rechaza a las personas o grupos 
que tienen una orientación sexual distinta a la hetero- 
sexual. 


10 De acuerdo con Bajtín:“los géneros primarios son los que reflejan de 
una manera más inmediata, atenta y flexible todas las transforma- 
ciones de la vida social” (p. 254). 
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El discurso homofóbico circula en la cotidianeidad, se 
asimila inconscientemente como un fenómeno común en 
la vida de los habitantes, motivo por el cual dificulta el tra- 
bajo de ser observado y reflexionado a detalle por otros 
miembros del municipio. Ahora bien, basta con profundi- 
zar un poco los sentidos y el razonamiento para compren- 
der que este tipo de discurso —primario— se encuentra 
presente en algunas esferas a las que la misma población 
suele acudir. 


DESARROLLO 


En primer lugar, me es preciso mencionar cómo repercute 
el discurso homofóbico dentro de la religión católica. La re- 
ligión católica ha repercutido para que actualmente exis- 
tan iglesias en las cuales se ha consolidado desde siempre 
la cultura en la que se encuentran insertos la mayoría de 
los habitantes de cada una de las nueve delegaciones mu- 
nicipales de Cadereyta de Montes: Vizarrón, El Doctor, Ma- 
coní, La Esperanza, Higuerillas, Bella Vista del Río, Boyé, El 
Palmar y Pathé de Cadereyta; esto a consecuencia de una 
vieja tradición sociológica e historiográfica de la religión. 
Dentro de esta institución el comportamiento del ser 
humano debe ser recatado y supuestamente “normal” de 
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acuerdo con los estándares con los que se estipula qué es 
“ser un buen católico”; por ende, personas miembros de 
la comunidad LGBTTTIQ+ son rechazadas. Tomarse de la 
mano o darse un beso dentro o fuera de cualquier iglesia" 
de estas nueve delegaciones es motivo para que la fuerza 
policial y eclesiástica local arremeta en contra de ellas. De 
este modo, cada uno de los individuos discriminadores for- 
man parte de las estructuras que producen y reproducen el 
discurso. Un ejemplo es la siguiente anécdota de la cual yo 
fui testigo: 


Una pareja de extranjeros fue de paseo turístico a Viza- 
rrón —lugar popular por la extracción y producción de 
mármol—, ambos hombres entraron tomados de la 
mano a la iglesia del centro de la comunidad, al estar 
en el interior se sentaron en una de las tantas bancas 
de aquella iglesia; seguían tomados de la mano y mos- 
trándose su afecto de manera pacífica. En el interior de 
la iglesia se encontraba el sacerdote, quien vio aque- 
lla acción y de inmediato se dirigió hacia ellos de una 
manera sumamente discriminatoria y arrogante, les 
mencionó que estaban en la casa de Dios y que lo que 
hacían era una falta de respeto hacia él; que “la casa de 
Dios es de todos los que quieren acercarse a él”, pero 


11 Rafael de la Garza menciona: “la iglesia católica niega el acceso, 
cuestiona, juzga y prohíbe la diversidad o las preferencias sexuales” 
(p. 5D). 
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solamente son bienvenidos aquellos que son “norma- 
les” y que no están “enfermos”. Les pidió que se reti- 
raran, pero el par de jóvenes no comprendía español, 
por ende, pasaron por desapercibido aquel evento. El 
padre, furioso y disconforme por sentirse ignorado, fue 
en busca de un policía municipal, que se encontraba en 
la plaza del centro y le ordenó que entrara a la iglesia 
para retirar a los jóvenes a la fuerza. El policía en son 
de burla y disgusto les gritó: “par de jotos, caperucitas 
rojas vayan a hacer sus cochinadas a otra parte”. 


Es así como chicos y chicas miembros de la comunidad 
LGBTTTIQ+ son víctimas de esta persecución policiaca y re- 
ligiosa sobre todo porque hablamos de un municipio ma- 
yoritariamente rural donde el estilo, contenido y estructura 
del habla está sumamente vinculado con una forma típica 
de enunciado costumbrista. Vemos que el discurso homo- 
fóbico es un asunto de injusticia y desigualdad humana que 
no sólo afecta a parejas del colectivo, sino también a los y las 
demás integrantes del municipio porque de esa manera co- 
mienzan a sentirse cohibidos para expresar de manera libre 
su sexualidad y a creer e interiorizar que estar con alguien 
de tu mismo sexo es un pecado maligno. 

Al continuar con la línea temática, es momento de ha- 
blar del discurso homofóbico dentro de los restaurantes de 
Cadereyta en donde, además de no permitirte fumar, entrar 
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con animales y con otra comida que hayas comprado en otro 
sitio, el personal y hasta el o la dueña del establecimiento te 
recrimina, critica o simplemente no te atiende si ingresas 
con tu pareja del mismo sexo. Esto como resultado de las 
reglas radicales que se conservan hasta la actualidad, ba- 
sadas en el estilo, contenido y estructura del discurso para 
supuestamente mantener un “orden normativo”, “buen 
comportamiento” y “respeto social” dentro de dichos esta- 
blecimientos. Personalmente mi mejor amigo ha vivido un 
suceso de este tipo: 


Hace un año la hermana de mi mejor amigo decidió 
darle una sorpresa a él y a su novio, les reservó una 
estancia en un restaurante del centro de Cadereyta a 
favor de su aniversario. En un principio, la persona que 
tomó la reservación la atendió muy bien, pero cuando 
se dio el día exacto de la cita, mi mejor amigo y su novio 
llegaron a dicho restaurante y al verlos tomados de la 
mano, antes de adentrarse, de inmediato fueron recha- 
zados. El gerente les dijo que ese lugar tenía ciertas 
reglas normativas, que no se permitía la entrada a per- 
sonas “raras” porque aquel lugar era “decente” y “serio”, 
y que ese “tipo de acontecimientos” sólo iban a afectar 
el prestigio del restaurante. 


Esto nos hace pensar que, a lo largo de nuestra vida, 
la mayoría de los ciudadanos de Cadereyta hemos estado 
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inmersos y sometidos bajo el mismo sistema genérico; en 
consecuencia, alguna vez hemos sido víctimas de un acto 
homofóbico derivado del uso del lenguaje discriminatorio. 
Los restaurantes están sujetos a tener un pensamiento tra- 
dicional sobre el género —lo que supuestamente debe ser 
un hombre o una mujer— y, si no se cumple con ello, tien- 
den a señalarte y a poner en duda tus derechos como ser 
humano. 

Al analizar el rol de los discursos dominantes, puedo 
llegar a la conclusión de que los estereotipos emplean un 
lenguaje discriminatorio que se utiliza para ofender, excluir 
y descalificar con palabras de desprecio, irrespeto e insulto 
a la comunidad LGBTTTIQ+, socialmente. 

De la mano de lo anterior, es momento de analizar el 
discurso homofóbico dentro de la o las familias tradicio- 
nales del municipio. El discurso discriminatorio mayo- 
ritariamente se transmite a través de palabras, insultos y 
burlas verbales que critican, juzgan u ofenden a la comuni- 
dad LGBTTTIQ+. Si es masculino, por el tono de voz aguda 
o delgada que tiene y por la manera aparentemente feme- 
nina en la que suele caminar, vestirse o comportarse. Si es 
femenina, sucede todo lo contrario: se le juzga por el tim- 
bre de voz gruesa y por la forma presuntamente masculina 
que posee al vestirse, caminar y actuar. Menciona Guillermo 
Núñez Noriega que: 
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El discurso homofóbico es generado por sujetos homo- 
fóbicos que tienen como característica el señalar des- 
de su perspectiva centrada en el análisis de los debe- 
res y los valores regidos por la moral, que las socieda- 
des deben conducirse de forma particular como dictan 
los cánones de las buenas costumbres, en una sociedad 
heteronormada, que supone que la heterosexualidad es 
superior. (Núñez, p. 4) 


De acuerdo con un testimonio individual recogido en 
el municipio, en las familias las y los ciudadanos que no se 
identifican como personas heterosexuales son menospre- 
ciados, ignorados, vulnerados y totalmente ocultados por- 
que, al igual que a las mujeres, la cultura machista los ha 
enviado metafóricamente al limbo. Un testimonio de esto 
es el siguiente: 


En mi casa no me aceptan por ser lesbiana, mi fami- 
lia me ignora, menosprecia y rechaza. No se interesan 
por quererme escuchar y hablarles sobre mi sexualidad, 
mucho menos del colectivo LE BTTTIQ+, porque lo consi- 
deran incorrecto. Me han señalado como enferma; me 
han dicho palabras como “machorrz”, “tortillera”, “len- 
cha”; me han sugerido que vaya a retiros religiosos, lo 
cual más allá de ayudarme, me ha generado daños psi- 
cológicos. 
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Como este caso hay otros más, dado que el discurso ho- 
mofóbico, pese a su evolución y a todos los avances socia- 
les y políticos en otros municipios, estados y países, en la 
población de Cadereyta, Querétaro, sigue estando vigente, 
particularmente en el proceso de integración social. Sólo es 
un porcentaje mínimo de la población que empatiza con las 
numerosas expresiones no heterosexuales. 


CONCLUSIÓN 


A manera de conclusión, puedo señalar que la teoría bajti- 
niana sobre los géneros discursivos ha tenido y sigue con- 
servando hoy en día un riguroso efecto en las corrientes 
lingivísticas y en la manera de configurar el lenguaje y las 
manifestaciones internas de los miembros de una cultura. 
Asimismo, ha repercutido notoriamente en las perspecti- 
vas contemporáneas desarrolladas para el estudio del len- 
guaje oral. 

El tema de los géneros discursivos lo tomé a considera- 
ción para exponer las formas típicas de enunciados mani- 
festados en la esfera de la actividad humana: dentro de la 
religión católica, los restaurantes y la familia, en vista del 
uso de la lengua y enunciados concretos que se llevan a cabo 
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por medio de la estructura, contenido y estilo temático que 
reflejan las condiciones específicas de dicha esfera. 

El estilo, el contenido y la estructuración de los enun- 
ciados que se ejecutan se encuentran definidos por el lugar 
expresivo; es decir, la actitud subjetiva y analítica desde el 
punto de vista emocional de cada hablante en cuanto al con- 
tenido semántico del enunciado. En este caso nos referimos 
a la población del municipio de Cadereyta, Querétaro, en 
donde cada habitante refleja su propia postura. 
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Adueñarnos de nuestros 
espacios y levantar la voz 


La resignificación de la palabra 
“perra” en la poética de Zel Cabrera 


HELENA SPENCER 


Los cuestionamientos respecto al lenguaje y su empleo en 
nuestro contexto social son más frecuentes hoy en día. Este 
elemento comunicativo está arraigado a la cultura hetero- 
patriarcal, la cual ha predominado en la sociedad a lo largo 
de la historia. Por lo tanto, afirmo que el uso que se le da 
al lenguaje en nuestro contexto social tiene relación con la 
misoginia. Esto debido a las connotaciones con las que re- 
lacionamos lo femenino y lo masculino de acuerdo con la 
mentalidad patriarcal, que distingue entre lo masculino 
como lo universal y lo femenino como lo particular. Laura 
Freixas evidencia esto de una manera humorística en su 


ensayo “Mujeres y cultura: una breve arqueología de la mi- 
soginia reinante”. Retrata lo irónico del lenguaje al expre- 
sar una oración que se refiere a un grupo de personas sin 
prestar atención a su género y trata el modo en el cual las 
mujeres tenemos que adaptarnos a las confusiones de las 
generalizaciones que pueden o no incluirnos: 


Mientras que un hombre puede colocarse con toda 
comodidad en la posición de sujeto representativo de 
lo humano [...] una mujer se encuentra ante el siguiente 
dilema: o bien se excluye a sí misma y sus congéneres de 
la posición de sujeto [...] o bien asume una posición de 
sujeto que la coloca automáticamente en lo particular 
[...]. La posibilidad de que un sujeto femenino encarne 
lo universal no tiene cabida en el lenguaje. (Freixas, p. 2) 


Esta exclusión refleja de manera bastante clara cómo 
las mujeres somos marginadas en nuestro propio lenguaje 
y cómo es que desde ese detalle tenemos que levantar la 
voz para poder tener un lugar en la manera en la cual nos 
expresamos cotidianamente. Sin embargo, las objecio- 
nes respecto al empleo del lenguaje no se quedan sólo ahí; 
hay diversas problemáticas en torno a este tema, y una de 
ellas es la forma en que concebimos los significados rela- 
cionados a lo afeminado. Freixas hace una distinción entre 
cómo lo femenino se relaciona directamente con lo malo y 
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lo masculino tiene que ver más, en el ámbito general, con 
lo bueno. Explica que “a ojos de la cultura patriarcal, lo ne- 
gativo en un varón es atributo del individuo, no de su sexo, 
mientras que en el caso de las mujeres, lo defectuoso se 
asocia con la feminidad” (Freixas, p. 2). Un hombre puede 
ser tonto por ciertas particularidades individuales, pero 
una mujer, por el simple hecho de serlo, es asumida como 
tonta. Esta conexión que se da entre lo femenino y lo ne- 
gativo se relaciona en el lenguaje por los distintos concep- 
tos que se dan de acuerdo a los dos géneros con los que trato 
ahora. Ahora es conocida la diferencia que el diccionario le 
da al significado de hombre público —alguien exitoso que 
disfruta de su vida pública— y al de mujer pública —prosti- 
tuta—. Esto se relaciona directamente con el tema en cues- 
tión y la palabra “perra”. El masculino de esta palabra puede 
referirse al animal mamífero que ahora es mejor conocido 
como “perrhijo”. El significado inmediato de la palabra en 
femenino se refiere a una mujer que disfruta de su sexuali- 
dad, y también se hace alusión a una prostituta. 

Todo esto viene relacionado con los tres campos a los 
que la mujer pertenece según el lenguaje, y los menciona 
Freixa: amor, sexualidad y maternidad. La sexualización 
de la mujer es un tema relacionado al título de este tra- 
bajo y también tiene que ver con la degradación que se nos 
da simplemente por nuestro sexo. Se nos subordina a tres 
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funciones que nos limitan completamente a diferencia de 
los hombres, quienes pueden asumir un cargo importante 
en alguna empresa sin que los demás piensen que tuvieron 
que recurrir a su sexualidad para conseguir ese puesto. 

Respecto a las ideas expuestas, incluyo la concepción del 
género. La discusión sobre este asunto ha dejado claro que 
la manera en que se nos divide de acuerdo a nuestro sexo 
biológico y se nos imponen ciertas conductas para desarro- 
llarnos en la sociedad es precisamente sólo una construc- 
ción social. Marta Lamas expone las problemáticas sobre 
esto en su artículo “Problemas sociales causados por el 
Género”, en el cual plantea que “es arrasadora la fuerza del 
discurso judeocristiano [...] que establece que la sexualidad 
tiene como designio divino la multiplicación de la especie 
y que condena la búsqueda del placer” (Lamas, p. 2). La cita 
anterior explica la manera en la que se nos imponen cier- 
tos papeles a desarrollar para cumplir con las expectativas 
sociales basadas en creencias absurdas que encasillan a las 
personas en modos de ser represivos. 

La imposición del género es ahora identificada como 
algo que ejerce violencia simbólica; como lo había men- 
cionado anteriormente, es más difícil para una mujer de- 
sarrollarse en la sociedad libremente sin ser juzgada y 
sentenciada por usar algún tipo de ropa o por tener una 
relación sexoafectiva con cualquier persona. Apegada a 
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estas ideas, Marta Lamas afirma que “lo característico de 
los seres humanos es el lenguaje, y éste, por su función sim- 
bolizadora, es un medio fundamental para estructurarnos 
psíquica y culturalmente: para volvernos sujetos y seres so- 
ciales” (Lamas, p. 3). Al citar las palabras de esta autora, de- 
muestro cómo el uso del lenguaje y el género se encuentran 
relacionados. El simbolismo del lenguaje nos hace percibir 
el mundo de cierta manera. Pensamos en femenino y bello 
cuando nos mencionan la palabra mujer; y en fuerte y vio- 
lento cuando escuchamos la palabra hombre. 

De igual manera, si alguien habla de un perro, no pen- 
samos directamente en algo que podría servir como una 
ofensa a los hombres, al contrario de lo que pensaríamos si 
alguien hablara de una perra. A pesar de que una persona 
hablara realmente de una perra, refiriéndose al animal de 
cuatro patas, el significado que está sobre cualquier otro es 
el de una ofensa contra la mujer y contra su libertad sexual. 
Se han creado tantas connotaciones negativas en contra de 
las mujeres, que se hizo normal ofender a una que gozara 
del placer sexual de la misma manera que un hombre pu- 
diera hacerlo. 

Si afirmáramos públicamente que la misoginia existe 
hasta en el lenguaje, muchas risas y burlas vendrían desde 
el público. Estamos tan acostumbrados a que haya una 
constante violencia hacia la mujer sólo por serlo. Isabel 
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Tajahuerce Ángel hace un análisis sobre esto en su artículo 
“Cansadas. Una reacción feminista frente a la nueva miso- 
ginia”, en el cual habla sobre el libro de Nuria Varela titu- 
lado de la misma forma. El hartazgo de las mujeres hacia 
los modos de violencia en los que nos desarrollamos viene 
registrado históricamente desde hace décadas, y es desde 
hace décadas que el odio hacia las mujeres que luchan por 
ganarse un lugar en la sociedad como personas con dere- 
chos ha sido como se ve ahora. Podría recurrir a diversos 
ejemplos que servirían para demostrar cómo el someti- 
miento de las mujeres ha predominado en nuestra histo- 
ria, pero uno que sirve como base para esto es la quema de 
brujas. No eran brujas; eran sabias. Se habla de una reali- 
dad en la que las mujeres no podemos tener voz sin que la 
reclamemos; “la realidad de ser mujer en un mundo que no 
acepta la sabiduría, la autoridad y la razón de las mujeres” 
(Tajahuerce, p. 313). 

Zel Cabrera refleja la violencia contra la mujer en su 
poesía, evidenciándola desde el punto de vista del amor 
romántico: “La curiosidad mató al gato, no a la perra. / A las 
perras nos mata el amor / y el odio” (Cabrera, Perras, p. 20). 
En su poemario llamado Perras hace una crítica mordaz 
hacia los tópicos discutidos actualmente contra el sistema 
patriarcal. El motivo común de cada escrito incluido en el 
libro es el uso de la palabra “perra” como un sustituto de 
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la palabra “mujer”. Perras que son condicionadas a acep- 
tar amores violentos, críticas destructivas y traiciones sin 
increpar. También muestra el otro lado de las feministas. 
Resulta interesante detenernos a pensar cómo se concibe 
el significado de la mujer feminista. La sociedad desea que 
estas mujeres sean ciudadanas ejemplares que luchen por 
cualquier suceso que cause cualquier inconveniente social. 
Intentan ponerlas bajo expectativas muy altas creyendo que 
sólo así pueden ser aceptadas, cuando en realidad las femi- 
nistas no buscan la aceptación de nadie. Su principal obje- 
tivo es la liberación de la mujer y el reconocimiento de sus 
derechos. 

Volviendo al poemario de Zel Cabrera y la nueva percep- 
ción que expone en cuanto a la palabra “perra”, podríamos 
incluir también el concepto de la sororidad: básicamente la 
solidaridad entre mujeres. Muchas personas malinterpre- 
tan el significado de este concepto como si todas las mujeres 
tuvieran la obligación de amarse y apapacharse, cuando en 
realidad tiene que ver con eliminar la misoginia de nuestras 
conductas cotidianas y tratar a todas las mujeres —malas o 
buenas— de manera que no las odiemos por su sexo. 

Zel Cabrera mete a la discusión una nueva manera de 
identificar el significado de la palabra “perra” mediante sus 
poemas: 


[135] 


Perra no come perra, 

es decir perra 

no debe comer perra, 

pero a veces los celos, 

mirarte acariciar a otra 

hace que quiera enseñarle 

los colmillos. 

Gruñirle a la extraña 

que te sonríe: 

querer arrancarle la piel, 

los ojos. 

Morderle las manos que te tocaron 
el pito. 

Destazarla con mis dientes. (Cabrera, Perras, p. 21) 


Como mencioné anteriormente, el tema de la sororidad 
se relaciona con esta resignificación. Zel Cabrera plasma en 
estos versos que una regla de la sororidad es que una perra 
no debe comer a otra perra, pero no se aleja de ese lado hu- 
mano en el que los sentimientos de celos e inseguridad sur- 
gen por sentir que algo que es nuestro puede dejar de serlo. 
Dentro de los poemas reunidos en el libro de Zel Cabrera, 
se trata la palabra “perra” en distintos sentidos. Esto quiere 
decir que una palabra, aparte femenina, no se percibe en 
un solo sentido, como había mencionado anteriormente. 


La escritora utiliza este término para reflejar a una perra 
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enojada, una perra cariñosa, una perra celosa, una perra 
territorial, etcétera. 

La autora trata al personaje de la mujer como alguien 
fuerte que pone límites y defiende lo que es suyo. Se olvida 
de lo que se nos ha enseñado desde pequeñas con la filoso- 
fía de la feminidad y cómo debemos ser dóciles y sumisas 
para ganarnos un falso respeto de parte de las personas con 
las que nos desarrollamos. No se nos permite enojarnos ni 
darnos nuestro propio lugar; estamos tan acostumbradas a 
ser desplazadas que olvidamos cómo adueñarnos de nues- 
tros espacios y levantar la voz. Rompemos el esquema pa- 
triarcal e ignoramos la falsa armonía familiar que se espera 
tener por medio de secretos y sumisiones, aceptando agre- 
siones de novios, hermanos, colegas, tíos, primos y padres. 
Nos salimos del molde que nos aprieta y nos convertimos 
en perras. “Ser perra está bien. Si alguien se está pasando, si 
alguien quiere violarte o lastimarte está bien ladrar y mor- 
der” (Cabrera, entrevista, 2021). 

Sin embargo, como ya había mencionado anterior- 
mente, la escritora no sólo transmite este nuevo significado 
de “perra” hacia este sentido. También podemos ser perras 
amorosas y dóciles: 


No, no me ames así, 
como si me estuvieras pidiendo permiso. 
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No, no muerdo. Bueno, a veces y despacito. 
Solo cuando me gusta. 

Ay, sí, detrás de la orejita. 

Ay, ay, para. (Cabrera, Perras, p..23) 


Zel Cabrera evidencia en sus versos que ser perra es ser 
una mujer que se deshace del molde patriarcal y se impone. 
Está bien ladrar y morder si queremos defendernos, y está 
bien ser vulnerable y cariñosas si alguien nos ama. La au- 
tora afirma que “ser perra está bien, y la próxima vez que 
alguien me diga que soy una perra, lo tomo y digo muchas 
gracias”. Porque significa que puedo ser capaz de defen- 
derme, de defender mi territorio, mi cuerpo y mis ideas” 
(Cabrera, entrevista, 2021). 

Por mucho tiempo las mujeres hemos sido ofendidas 
por esta palabra pero, siendo buenas perras, nos mostra- 
mos como tal: reclamamos nuestros derechos, defendemos 
nuestros espacios y nos adueñamos de este término, el cual 
describe a la vez la fuerza y la ternura que nos forma como 
mujeres. 
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La masturbación y el placer femenino 
como obstáculo para la publicación 
de textos de las escritoras en redes 
sociales 


ALEJANDRA CRUZ 


No debes temerle a la masturbación. La auto-gratifica- 
ción, auto-placer, auto-estimulación, sexo a solas, o mas- 
turbación (como prefieras llamarle) es una función sexual 
natural, beneficiosa sicológicamente y saludable física- 
mente. Te ayudará a conocer tus respuestas sexuales. 


ALESSANDRA RAMPOLLA 


A lo largo de los siglos, a la mujer se le ha otorgado un 
papel sumiso, ingenuo e ignorante. Por ello, en este trabajo 


pretendo mostrar cómo ciertos temas tabúes como la mas- 
turbación femenina y su placer impiden la publicación de 
textos de algunas escritoras. Antes de indagar y desarro- 
llar este tema, me parece pertinente definir qué es la gi- 
nocrítica —teoría base para desarrollar nuestro ensayo—. 
Ahora bien, la crítica feminista nos ha permitido decons- 
truir y analizar ideas, conductas o acciones que la socie- 
dad patriarcal mantiene normalizadas. Sin embargo, con 
ella también hemos podido conocer parte del trabajo y ta- 
lento de muchas féminas. Es importante recordar que a las 
mujeres se les ha silenciado en su forma de pensar, creer y 
sentir. 

En este sentido, la ginocrítica se ha caracterizado por 
estudiar a la mujer y su desarrollo en el ámbito cultural y li- 
terario desde la percepción de otra mujer. Elaine Showalter 
menciona lo siguiente: “La ginocrítica ofrece muchas opor- 
tunidades teóricas. Considerar como objeto principal la es- 
critura femenina nos obliga a dar el salto hacia una nueva 
perspectiva conceptual y a redefinir la naturaleza del pro- 
blema teórico que enfrentamos” (p. 386). 

Ahora bien, a las personas de género femenino se les ha 
silenciado por la forma de pensar o de debatir ciertas ideo- 
logías, por ello, al querer hablar sobre temas relacionados 
con sus cuerpos o con su sentir son juzgadas. Es importante 
recordar que lo que se conoce de las mujeres históricamente 
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se ha construido desde el punto de vista de los hombres; es 
decir, se conoce los estereotipos que se tiene de la mujer o 
lo que se espera de ella, pues: 


Si estudiamos los estereotipos de las mujeres, el sexis- 
mo de los críticos varones y los roles limitados que 
tienen las mujeres en la historia literaria, no estamos 
aprendiendo acerca de lo que las mujeres han sentido 
y vivido, sino únicamente lo que los hombres han pen- 
sado que deben ser las mujeres. (Golubov, p. 43) 


Si bien la mujer ha sido la musa de muchos creadores, a 
ella no se le ha permitido ser la artista y, ahora que la mujer 
decide hablar sobre su cuerpo, de algunas ideologías que 
no giran en torno a la cultura androcéntrica, es juzgada. 
De esta manera, a las mujeres se les ha reprimido al hablar 
sobre temas con relación a su vida, sus pensamientos, sus 
sentimientos hacia ciertos temas y, por ello, hablar del pla- 
cer femenino resulta controversial. 

Este problema no sólo se refleja en charlas con algún fa- 
miliar, amigo o desconocido, también en las redes sociales 
más importantes; en ellas podemos conocer, comprender, 
indagar y navegar en el mar de información que se muestra 
ante nuestros ojos. Sin embargo, hablar de temas con rela- 
ción al cuerpo de la mujer resulta polémico porque el pue- 
blo aún no acepta estas ideas con plenitud, por lo que en 
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redes sociales se observa un sinfín de comentarios negati- 
vos y se juzga a quien lo publica. 

Esto genera un problema constante pues las mujeres no 
se sienten con total libertad de publicar libros, textos, frag- 
mentos o reflexiones sobre lo que piensan y sienten en sus 
cuerpos. Una de las posibles causas de por qué la sociedad 
no acepta este discurso es la cultura patriarcal y machista, 
que nos indica que una mujer debe ser recatada y sumisa. 
Además, en este sistema, el cuerpo de las mujeres jamás ha 
sido de ellas; se ha usado para el consumo masculino. 

Por otra parte, la religión cumple un rol importante, 
pues, desde la creación de su dios, la mujer debe ser devota, 
sumisa y atender las necesidades del hombre y si alguna de 
ellas no cumple con los criterios es expulsada de la Iglesia y 
es amenazada con recibir un castigo divino. Aunque mi ob- 
jetivo no es hablar sobre religión, considero que este factor 
influye en la aversión del placer femenino. 

Retomando las redes sociales. A lo largo de estos meses 
me he percatado de diferentes publicaciones que aluden a 
la masturbación y al placer femenino. Las autoras indican 
qué es, en qué consiste, las ventajas y cómo llevarla a cabo. 
Es importante mencionar que el lenguaje que emplean es 
culto, sin rodeos, con seriedad y con respeto hacia las mu- 
jeres que desean aprender y conocer sobre estos temas. 
No obstante, los malos comentarios abundan en este tipo 
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de publicaciones, en los cuales se juzga a las mujeres como 
pervertidas, malas personas, entre otros aspectos nega- 
tivos. 

Para muchos resulta complejo entender que las mujeres 
ejercen su vida sexual no sólo para procrear, sino también 
porque desea sentir placer, pues “Aunque las mujeres han 
ganado gran campo en la vida laboral, en la vida personal se 
sigue castigando el ejercicio de la sexualidad exclusivamen- 
te en el ámbito de la reproducción y así mismo esta es en- 
marcada en una relación de pareja estable” (González, p. 8). 

La limitación que viven las mujeres sobre su sexuali- 
dad es muy grave y esto se puede observar en los siguien- 
tes ejemplos: en la aplicación para dispositivos móviles 
de Facebook, la página “Revista de brujas” realizó un post 
sobre las partes de la vagina y el órgano más importante 
para llevar a cabo la masturbación, el clítoris. En la publi- 
cación se podía apreciar que el objetivo era conocer deta- 
lladamente la vagina y sus componentes sin denominarlos 
con sobrenombres; además de observar algunos tips para 
llevar a cabo una masturbación placentera. No obstante, los 
comentarios destructivos se percibieron en la publicación. 
Algunos de ellos son: “Ay no, porque te vas a tocar ahí, no 
tienes novio?”, “Y se vienen cosas peores dice la biblia. Por 
eso nos pasa todo esto, el covid, los temblores, porque Dios 
está enojado, cada vez sacan más barbaridades, después ya 
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no van a querer acostarse con uno”; cabe aclarar que estos 
comentarios son hechos por usuarios masculinos. 

En los comentarios anteriores se puede percibir cómo 
la masturbación y por ende el placer son mal vistos cuando 
una mujer desea hacerlo. Y esto no sólo afecta a la mentali- 
dad y la concepción de ideologías de muchas mujeres, sino 
también a todas aquéllas que se atreven a hablar sobre esto, 
pues “La mujer intenta evitar hablar del tema porque teme 
ser una frígida [...] Es decir se piensa más en el qué dirán” 
(Martínez, p. 119). Como se puede observar en la cita ante- 
rior, el sistema patriarcal reprime a las mujeres que hablan 
de su cuerpo y de su sexualidad. 

La misoginia penetra en cada uno de estos juicios, pues 
es importante recordar que las mujeres se sienten recluidas 
de hablar sobre la masturbación y llevarla a cabo porque su 
cuerpo no les pertenece, es de consumo para el hombre y 
por ello la mujer sólo puede sentir placer cuando esté con 
alguien del sexo opuesto. El sexo masculino es quien deter- 
mina cuándo y cómo llevar a cabo el acto sexual y, si la mu- 
jer desea sentir placer por sus propios méritos usando he- 
rramientas como los vibradores u otros juguetes sexuales, 
ella es una mujer sin escrúpulos y una ninfómana. Además, 
ella es considerada la del problema porque el hombre cum- 
ple con la función de penetrar: “Nuestro papel, siempre pa- 
sivo, es el dejarnos hacer pues el hombre sabe bien cómo 


[146] 


satisfacernos y si no sabe el problema está en nosotras. 
Porque realmente a nosotras nos gusta que el hombre tenga 
el poder” (Martínez, p. 122). 

El odio, el rencor, la represión hacia las mujeres no sólo 
abunda en Facebook, sino también en Instagram, ya que el 
perfil “Feminista ilustrada” creó un post sobre los mitos de 
la masturbación; además, la autora de esta página escri- 
bió una breve reflexión sobre esto. En la publicación pode- 
mos percibir comentarios atroces de los usuarios. Uno de 
ellos es: “No entiendo porque las mujeres necesitan tocarse 
la papaya para sentir placer les hace falta un buen palo”. En 
la nota anterior no sólo se puede percibir el desagrado de 
hablar sobre un tema tabú, sino también los pseudónimos 
que se le otorgan a las partes del cuerpo femenino. Aunque 
esto no parezca un grave problema, sí lo es, pues aquellas 
mujeres que desean abordar estos temas deben recalcar y 
mencionar por qué es importante llamarlas por su nombre. 
No es “la galleta, la papaya, la palomita, etcétera”; es, sim- 
plemente, la vulva. 

De esta manera, se observan los constantes comenta- 
rios nauseabundos hacia pláticas o charlas que se vincu- 
lan con el placer femenino. Este suceso no sólo repercute 
en las mujeres que desean conocer sobre esto, sino que 
las mujeres encargadas de difundirlo están en constante 
disputa con aquéllos que no logran asimilar los conceptos 
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y los beneficios de esta práctica. Por ello, las escritoras o las 
autoras de estas publicaciones deben emplear ciertas pala- 
bras para ya no ignorar más este tema y no tener más ideas, 
conceptos o percepciones erróneas. 

Se puede percibir cómo la ignorancia, el machismo, la 
misoginia son elementos que obstaculizan la conversación 
sobre la masturbación y el placer femeninos. Es curioso co- 
nocer cómo las personas consideran que las mujeres man- 
tienen relaciones sexuales sólo para procrear o para sentir 
placer mediante una relación heterosexual. El mundo pa- 
triarcal piensa que las mujeres deben sentir placer en rela- 
ciones heterosexuales y falocéntricas, como si no existieran 
otras posibilidades que permitieran a la mujer excitarse y 
masturbarse, es decir: “Se niega la sexualidad femenina, se 
privilegia la reproducción en detrimento del placer, el sexo 
de la mujer se subordina al hombre y se suele tipificar a la 
mujer como objeto sexual” (Rodríguez y Pérez, p. 17). 

Ahora bien, es aberrante conocer cómo muchas perso- 
nas repudian a las mujeres que retratan estos temas en sus 
redes sociales y que las atacan por querer hablar de algo 
natural, ya que las conciben como mujeres locas, pecadoras 
y perversas. El trabajo de las mujeres que informan sobre 
estos temas se confronta con aquellos malos comentarios, 
los cuales se basan en mitos, especulaciones e idealizacio- 
nes erróneas. 
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Por otra parte, me pude percatar de que, a pesar de 
cambiar ciertos compartimientos e ideologías sobre y hacia 
las mujeres —como la reivindicación de sus derechos—, la 
masturbación y el placer siguen siendo un problema com- 
plejo para las sociedades actuales. Se puede deducir que 
los conceptos erróneos que se tienen sobre estos temas se 
deben a la cultura androcéntrica en la que hemos perma- 
necido por mucho tiempo, por lo que las mujeres, al tratar 
de hablar sobre esto y decir que ellas también tienen deseos 
sexuales, son tachadas de “locas”. En el androcentrismo y en 
el sistema patriarcal en el que vivimos, abundan las frases 
machistas y misóginas. 

El objetivo de este trabajo es demostrar algunos obs- 
táculos que perciben las mujeres que desean hablar sobre 
la masturbación femenina y el placer. Por lo que, a lo largo 
del ensayo, me enfoqué en mencionar algunos ejemplos y 
cómo estos afectaban a la publicación de textos. No obs- 
tante, considero que este tema se puede desarrollar un poco 
más, pues existe la masturbación en la menstruación, con 
una pareja heterosexual u homosexual, juguetes sexuales, 
entre otros. Por último, la meta de este trabajo es analizarlo 
desde las percepciones de las mujeres y no desde una visión 
androcéntrica. 
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La problemática en los medios 
de comunicación sobre la imagen 
de la mujer en el México del siglo XXI 


LAURA GARCÍA 


Uno de los fenómenos socioculturales que actualmente 
se discute con mucha fuerza es el sexismo lingúístico. La 
crítica feminista se ha centrado en esta problemática en 
años anteriores; toma como eje este problema de carácter 
gramático-normativo que excluye a la figura femenina o, 
bien, si la toma en cuenta, se minimiza la imagen. 
Benedicta Adokarley señala en El sexismo lingúístico e 
implicaciones reformistas para la lengua que “lingúistas desta- 
cados como Meseguer García (1994) y George Lakoff (1995), 
entre otros, afirman que la discriminación sexual es una 


situación que crea, sobre todo en el español, un mito ope- 
rante de conceptualización y lexicalización androcéntrica 
de los fenómenos” (p. 54). 

En las siguientes páginas será difícil abarcar todos esos 
fenómenos, por lo que fijaré mi atención en los que corres- 
ponden a la transmisión de la figura femenina, es decir, los 
medios de comunicación, en donde “la revolución de los 
medios ha planteado el problema fundamental de cómo 
entender al mundo. Convertida en una nueva fuente de la 
historia” (CIMAC, p. 30). Sabemos que estos medios funcio- 
nan, de manera global, como elementos que influyen para 
la unificación de la opinión social. 

Es llamativo observar cómo en México, con la aparición 
de los medios de comunicación en los años 70 —principal- 
mente los periódicos y revistas—, la mujer logró introdu- 
cirse en este espacio, con más restricciones que libertades. 
En el manual Hacia la construcción de un periodismo no sexista, 
publicado por el organismo Comunicación e Información 
de la Mujer A. C. (CIMAC) en 2011, se mencionan las pri- 
meras colaboraciones femeninas en las revistas y periódi- 
cos donde “no importaba identificarlas sino adjetivarlas 
[por el parentesco o relación de ellas con un hombre] ya 
fuera por las circunstancias o por sus características físi- 
cas, jamás por su presencia como ciudadanas o profesio- 
nistas” (p. 17). 
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En ese mismo sentido las publicaciones dirigidas al pú- 
blico femenino estaban condicionadas por ciertos aspectos 
donde “se encargaban de reproducir su rol tradicional re- 
cordándole a las lectoras sus obligaciones y responsabilida- 
des, con sugerencias de formas modernas para cumplir su 
rol” (CIMAC, p. 20). Esto es un ejemplo de cómo los medios 
de comunicación han editado tradicionalmente publicacio- 
nes centradas en un mundo “público-hombre”, y relegando 
a un segundo plano a lo “privado”, correspondiente histó- 
ricamente a la mujer, recordando así en todo momento el 
“lugar” de cada individuo. 

Incluso estas situaciones no son muy ajenas a nuestro 
contexto actual; lo podemos revisar, por ejemplo, cuando a 
un hombre se le aplica el tratamiento de “señor”. Sin em- 
bargo, en el caso de las mujeres se hace una distinción entre 
“señora”, refiriéndose a su estado civil o edad, y “señorita”, 
aplicándolo a las que se encuentran solteras o son jóvenes. 
Hacerlo se considera una discriminación hacia el género 
femenino, ya que no es una información que se le pida al 
hombre para referirse a él. 

Si dirigimos la mirada a los medios de comunicación 
me gustaría mencionar concretamente la nota periodística 
titulada “No solo Indonesia, estos países tienen mujeres po- 
licías hermosas y sexys”, publicada el primero de septiem- 
bre de 2021 por el portal Lemondediplomatique: 
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La policía mexicana tiene una unidad especial de muje- 
res policías hermosas y sexys. La idea fue iniciada por 
el general Rolando Eugenio Hidalgo Eddy en 2013 para 
establecer una unidad de mujeres oficiales con tacones 
altos, ropa ajustada y lápiz labial. 

La razón es que estas mujeres policías se ven atrac- 
tivas cuando asisten y trabajan en eventos sociales. 
Así quedó demostrado cuando las mujeres aterrizaron 
una foto con el presidente Enrique Peña Nieto. (Boda, 
párr. 1) 


La nota hace un conteo de cinco países que pretende 
destacar a las policías por sus labores; lo sexista radica en 
que “forzosamente” mencionan lo atractivas que son ellas, 
por encima de su profesión; además, las toman por objeto al 
mencionar que son atractivas en eventos sociales. Aunque 
la participación de las mujeres en áreas que eran consideras 
exclusivas del hombre es cada vez mayor, seguimos sin ser 
respetadas como autoridades cuando se desarrollan infor- 
maciones que tienen que ver con estos aspectos. 

Sergio Bolaños menciona, en su artículo “Sexismo 
lingúístico: aproximación a un problema complejo de la 
lingitística”, que “existe una amplia bibliografía sobre la dis- 
criminación de la mujer desde el punto de vista sociológico, 
antropológico, cultural y desde la perspectiva de los estu- 
dios feministas” (p. 91). 
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Si revisamos la teoría feminista, nos encontramos con el 
término ginocrítica; éste se enfoca en la mujer como lectora 
y como escritora, centrándose en el estudio de la creativi- 
dad femenina, abarcando estilos, temas, imágenes y tradi- 
ciones literarias. Patrocinio P. Schweickart, en su artículo 
“Leyéndo(nos) a nosotras mismas: hacia una teoría femi- 
nista de la lectura”, menciona una vinculación entre la teo- 
ría de la respuesta del lector y la crítica feminista puesto 
que “las limitantes impuestas por las palabras impresas son 
triviales” ya que su sentido puede ser modificado por una 
“acción subjetiva” (p. 119). 

Casi en diálogo con esto, me atrevo a decir que las pre- 
misas del lingítista Lakoff van en hilo con la propuesta de 
Schweickart y su crítica neutral con perspectiva de género 
(p. 123); estas premisas, mencionadas por Bolaños en el ar- 
tículo citado anteriormente, consisten en: 


En primer lugar, el hecho indiscutible de que la desi- 
gualdad entre los roles de los hombres y las mujeres en 
nuestra sociedad tiene marcas lingiísticas específicas. 
En segundo lugar, es evidente que, si bien el cambio lin- 
gúístico y el cambio social van de la mano, al modificar 
el uso lingúístico no se hace lo mismo con la situación 
social. Y, en tercer lugar, se debe reconocer que el cam- 
bio social genera cambio lingúístico y no a la inversa. 
En el mejor de los casos, el cambio lingiístico provoca 
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cambios en las actitudes sociales frente a la lengua, que 
incidirán en cambios sociales cuando la sociedad los 
acepte. (p. 92) 


Esta vinculación entre la crítica con perspectiva de gé- 
nero y las premisas ayudan al cuestionamiento de la des- 
cripción femenina en los medios de comunicación, quienes, 
a través de sus publicaciones juegan un papel decisivo en 
la comunicación social. Otro aspecto en común que tienen 
ambas propuestas es la vía de poder que le otorgan a la pala- 
bra, ya que ésta posibilita la creación y destrucción, incluso 
sin percibirse el daño. Por su parte, Adokarley menciona 
que la historia, la ideología, la cultura y la sociedad provo- 
can y sostienen el sexismo a tal grado que la mujer vuelve a 
ser la invisible dentro del discurso. 

Para ilustrar lo anterior, la misma autora hizo una con- 
sulta a la primera edición del Diccionario Anaya de la Lengua 
(2002): 


Para el significado de la palabra “hombre” revela las 
tantas expresiones de la familia de aquella voz que ha 
generado la sociedad: “hombrada”, “hombre del saco”, 

“hombre fuerte”, entre otras, que por lo demás, nin- 
guna tiene connotaciones negativas. Al contrario, una 
búsqueda del significado de “mujer” revela términos del 
tipo “mujer de la calle”, “mujer de la vida”, “mujer fatal”, 


» « 
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“mujerzuela”, entre otros, y como se puede ver, todos 
los términos imputados al sexo femenino son negati- 
vos. (p. 67) 


El sujeto social concebido por la historia, y tratado como 
varón, ahora se entiende como fragmentado; la teoría y cri- 
tica feminista cuestionan esa identidad “única y estable”. 
Algunas vertientes de la teoría feminista han contribuido 
a desafiar las concepciones esencialistas sobre el sujeto 
a través de la relación que ha establecido entre experien- 
cia, identidad y lenguaje. En este sentido, Patrocinio P. 
Schweickart señala que 


[con] el cambio de “el análisis y la discusión críticos” a 
“la ginocrítica” podemos desarrollar una escritura in- 
clusiva, omitiendo la escritura sexista sobre nosotras. 
Existen buenas razones para que la crítica feminista se 
vincule con la crítica de la teoría de la respuesta del lec- 
tor. Ambas cuestionan el objeto de arte convertido en 
fetiche, el “icono verbal” de la New Criticism, y ambas 
buscan acabar con la ilusión objetivista en la que se basa 
la autoridad de la tradición dominante. (p. 123) 


Observemos cómo esta propuesta de reformulación nos 
propone dirigir la atención a los procesos históricos que, 
a través del discurso, posicionan a los sujetos y producen 
sus experiencias; el lenguaje, entendido como discurso, es 
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entonces un conjunto de formas conceptuales, cultural- 
mente establecidas, de percibir, aprehender y hacer inte- 
ligible el mundo. 

A partir de lo ya mencionado, podemos deducir que 
la imagen de la mujer transmitida por los medios de co- 
municación, a través de la prensa, como de la radio y de 
la televisión, sigue siendo una imagen estereotipada. Así, 
frecuentemente prevalece la consideración de la mujer 
como objeto sobre la persona, utilizando su cuerpo como 
reclamo: la imagen de la mujer sigue siendo utilizada para 
vender más y mejor cualquier producto o discurso. 

Hay que suprimir la proyección constante de imágenes 
negativas y degradantes de las mujeres en los medios de 
comunicación, ya sean electrónicos, impresos, visuales o 
sonoros. Los medios impresos y audiovisuales de la mayo- 
ría de los países no ofrecen una imagen equilibrada de los 
diversos estilos de vida de las mujeres y de su aportación a 
la sociedad en un mundo en evolución. 

Bolaños menciona que 


el tema del sexismo lingúístico es complejo porque 
involucra factores que no son de índole estrictamente 
lingúística. Tiene que ver con la agenda política de los 
grupos feministas que ejercen presión en la sociedad y 
exigen un reconocimiento, una visibilización cada vez 
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mayor dela mujer, que ha sido víctima constante de dis- 
criminación y violencia física y simbólica. (p. 107) 


Sabemos que la lengua no cambia simplemente porque 
un grupo de presión o un grupo interesado quieran legis- 
lar sobre ella. Son los hablantes que realmente perciben, 
viven y están de acuerdo; las personas deciden hacer uso de 
una u otra expresión lingitística. Por eso, el consultar a una 
institución para saber si es correcto o no hacer uso de cier- 
tas palabras, categorías gramaticales y estructuras muestra 
una dependencia a las normas establecidas por personas 
que muchas veces no están involucrados en los problemas 
sociales. 

En resumen, actualmente existe un sector de la socie- 
dad mexicana que se resiste al cambio de la lengua, sabe- 
mos que los y las hablantes siempre tienden a utilizar las 
formas que requieran el menor esfuerzo articulatorio y 
cognitivo, y por ende comienzan a burlarse y a desapro- 
bar las propuestas, especialmente cuando se plantea el uso 
de recursos perifrásticos, como la duplicación —“alum- 
nos y alumnas”—, los nombres colectivos genéricos o cam- 
biar “los mexicanos” por “la población mexicana”, lo que 
exige un mayor procesamiento articulatorio y cognitivo 
para la producción y comprensión por parte de los y las ha- 
blantes. 
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La tarea consiste en saber desautomatizar lo que tene- 
mos ya aprendido, aceptar y respetar las nuevas inclusio- 
nes; es necesario dirigir la atención a la forma de cómo se 
nos presenta la información, hago énfasis en los medios 
de comunicación; comprender que las nuevas generacio- 
nes venimos cuestionando cosas en diferentes ámbitos. La 
propuesta de un uso de la lengua que legitime la existencia 
de todas las personas que conforman nuestros espacios in- 
comoda justo porque cuestiona estructuras que parecían 
normales. 
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La falta de representación femenina 
en la enseñanza literaria a nivel 
secundaria 


ALINE HERNÁNDEZ 


Desde los inicios de mi educación me preguntaba por qué 
no existían mujeres dentro de los temas revisados en las 
asignaturas escolares. La inquietud creció cuando empecé 
a interesarme por la literatura. En los cursos de secundaria, 
rara vez leíamos autoras, sólo recuerdo dos: Sor Juana Inés 
de la Cruz y Rosario Castellanos. 

Para explicar esto tomaré “prestado” el término de Ka- 
tha Pollitt, el principio de la pitufina. Este principio señala 
la práctica que se da en ciertas obras de ficción en donde 
se coloca un único personaje femenino entre una mayoría 


de personajes masculinos. Dicho principio es totalmente 
androcéntrico. El nombre proviene de la serie animada Los 
pitufos, donde el personaje de Pitufina es el único personaje 
femenino dentro de la animación. 

Anita Sarkeesian dice que este recurso limita la repre- 
sentación de la mujer y su deber ser porque este único per- 
sonaje femenino es completamente estereotípico: es muy 
femenino, suele ser una mujer blanca, canónicamente bella 
y en la mayoría de las ocasiones es el interés amoroso de al- 
guno de los personajes masculinos. Esto puede encontrase 
en personajes como Miss Peggy en The Muppets, Abril en Las 
tortugas ninja o Sue Storm en Los cuatro fantásticos. 

Esto establece a lo masculino como la norma y lo feme- 
nino como lo diferente, lo Otro. Es así como lo podemos 
relacionar con la representación de mujeres en diferentes 
áreas de las ciencias y la educación. Pareciera que sólo se 
menciona a alguna mujer para cumplir con un compromiso 
social, claro, si se llega a incluir a alguna mujer dentro del 
temario escolar. Esta falta de reconocimiento está ligada a 
que no se enseñan las contribuciones que las mujeres han 
hecho a lo largo de la historia. Este desconocimiento da 
como respuesta la exclusión o la poca inclusión de los sabe- 
res femeninos en nuestra visión del mundo y nuestra cul- 
tura (López y López, p. 27). 
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La continuidad y normalidad de esta práctica afecta 
principalmente a las niñas, pues, al no verse representadas 
en diferentes áreas del saber, no tendrán modelos a seguir 
y no ingresarán a estas áreas, lo que perpetuará la falta de 
identificación de las estudiantes con otras mujeres. 

En la actualidad las mujeres se encuentran lejos de te- 
ner un reconocimiento de autoridad y reconocimiento so- 
cial. La incivilización de las mujeres en la educación básica 
hace que continúe la creencia de que las mujeres no tenían 
nada que aportar a las ciencias, el arte y la cultura, lo que les 
da un papel “secundario” dentro de la historia social, gene- 
rando así un “vacío social” como menciona Redondo (p. 212). 

De esta forma, la educación secundaria es un momento 
ideal para la difusión de estas mujeres, pues la relevancia de 
su trabajo puede influir en el pensamiento y las aspiracio- 
nes de niños y niñas de esa edad. Aunado a esto, Ana López 
Navajas y Ángel López García-Molins señalan que: 


La literatura es especialmente importante porque la 
palabra y los textos son creadores de pensamiento y 
saber y por tanto, cumplen un papel determinante en 
la creación de los referentes culturales. Y no hay que 
olvidar que las escritoras han hecho aportaciones espe- 
cíficas que no se pueden obviar en nuestra tradición 
literaria. (p. 28) 
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Es necesario cambiar los modelos en los estudios litera- 
rios, pues, en su mayoría, las secundarias tienden a seguir 
el canon. El canon es compartido por la mayor parte de la 
sociedad, por lo cual se reitera la idea de que la enseñanza 
de mujeres escritoras en la asignatura de español en las se- 
cundarias es una muy buena herramienta para la divulga- 
ción de sus escritos. 

El problema se amplía cuando recordamos que el ca- 
non tradicional está construido por modelos patriarcales: 
“Nuestro patrimonio cultural en general y literario en par- 
ticular, que llega hasta nosotros desde siglos remotos, es 
portador de una determinada concepción de lo humano, 
que incluye subrepresentaciones y estereotipos ligados a 
prejuicios de género” (Servén, p. 10). 

Los y las profesoras deben ser consientes y reflexionar 
con sus alumnos de dichos sesgos dentro de la enseñanza 
del canon. Pues son ellos los guías de sus conocimientos y, 
al hablar de literatura, de su relación con las culturas, con 
lo que se pueden identificar o no. Es necesario redescubrir 
la literatura y que se pueda adaptar a las necesidades de 
las alumnas y alumnos. Además de entender que el fenó- 
meno socio-cultural está en constante cambio, por lo tanto 
el canon tradicional no debería de verse como un modelo 
al cual seguir al pie de la letra, pues éste es bastante está- 
tico. 
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Una de las propuestas para la inclusión de escritoras 
dentro de la enseñanza literaria es la renovación del canon 
pedagógico. Se debe incluir, aunque esta respuesta parezca 
obvia, a escritoras. Ana López Navajas y María Querol pro- 
pone una metodología, bastante sencilla, para dicha inclu- 
sión. Para el enfoque didáctico, se debe de indicar el porqué 
de su inclusión en dicho tema, además, “En el caso concreto 
de las literatas no solo se debe realizar su inclusión, sino 
también situarlas y estudiarlas en un contexto histórico y 
literario” (p. 222). 

Otro punto de la autora es brindar e investigar con las y 
los estudiantes la información básica y esencial de las auto- 
ras, tanto de su vida como de su obra. Por último, propone 
que las actividades y trabajos tienen que incluir la propia 
obra o fragmentos de ésta. El o la profesora debe tener una 
perspectiva abierta en la realización de dichas actividades. 

Ahora, el ejemplo concreto que brinda López Navajas 
es para la secundaria española, pero puede adaptarse para 
la secundaria mexicana. Por ejemplo, uno de los temas a 
revisar dentro del programa de actividades de primero de 
secundaria es la redacción de una reseña. En los ejemplos 
dados en los libros escolares, los textos a reseñar son de 
autores, Juan Rulfo y Juan José Areola, y los autores de los 
ejemplos de las reseñas también son hombres. Lo que el 
profesor o la profesora pueden hacer, ya que cuentan con 
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flexibilidad curricular, es proponer a sus estudiantes nom- 
bres de autoras con sus respectivas obras para que hagan 
reseñas sobre ellas. 

Otro ejemplo lo encontramos en el libro de texto de 
Español 1 de Editorial sm. En la unidad sobre poesía, se 
brinda la módica cantidad de cuatro mujeres como ejemplo 
—y una es una recomendación dada al margen—, mientras 
que tenemos diez autores a revisar. Además, uno de estos 
autores tiene un espacio para su imagen y una pequeña bio- 
grafía. 

Me parece increíble que en temas con tanta variedad 
de autores y autoras sólo se presenten cuatro mujeres. 
Esto no se debe de ninguna manera a la falta de poetizas 
mexicanas; tenemos a Guadalupe Amor, Concha Urquiza, 
Enriqueta Ochoa, Dolores Castro, Margarita Michelena, 
Carmen Toscano, Rosario Castellanos; si se quiere leer a au- 
toras más recientes y actuales, tenemos a Sara Uribe, Diana 
del Ángel, Zel Cabrera o Elisa Díaz Casteló; sólo por men- 
cionar a algunas. 

De nuevo la responsabilidad de visibilizar a las mujeres 
es del o la docente. En la unidad sobre poesía, lo que se es- 
pera es que los y las alumnas identifiquen las características 
principales de un poema, además de señalar su tema y dar 
una interpretación. Si bien el tema es amplio puede adap- 
tarse de una manera igual de amplia. Así como hablamos 
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de Juan Tablada, por poner un ejemplo, debemos de hablar 
de la ya mencionada Concha Urquiza, leer su poesía y saber 
un poco sobre quién fue. 

De este modo podemos concluir que el principio de la 
pitufina es algo que no sólo pasa en la ficción. Se debe in- 
cluir a mujeres en todos los ámbitos y esta inclusión tiene 
que verse como la regla, no como la excepción. La visibili- 
zación de mujeres como ya se mencionó dará una visión 
menos sesgada de la literatura, la cultura, la historia y cual- 
quier área en donde sean reconocidas y estudiadas. 

Además, dicha visibilidad logrará que las niñas puedan 
verse reflejadas en figuras y modelos a seguir. No sólo como 
las autoras de estos textos, pues al leer personajes femeni- 
nos escritos por mujeres podrán identificarse y aprender de 
otras mujeres. En el caso de los varones, leer a escritoras y 
escritores por igual también los beneficiará, pues tendrán 
una visión amplia de la realidad, podrán ser más empáticos 
e, incluso, empezarán a admirar mujeres de la misma ma- 
nera que lo hacen con los hombres. 
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El texto femenino, sus voces, 
y la función del nombre del autor 


ARMANDO RURO 


INTRODUCCIÓN 


En este trabajo planeo hablar de una problemática estu- 
diada en la ginocrítica: la presencia de dos voces en la es- 
critura femenina. La teoría sobre la escritura femenina se 
basa en un modelo de la crítica feminista; la problemática 
a plantear será un diálogo entre la “zona desierta” y una de 
las funciones de “autor” según la teoría del filósofo Michel 
Foucault. 


EL INICIO DEL FENÓMENO: FEMINISMO 


Tratar de englobar la ginocrítica en una o dos oraciones 
para describirla no es algo sencillo, pero podría servir como 
guía comenzar por decir que es un tipo de crítica feminista. 
Entonces, para hablar de ginocrítica debemos plantear an- 
tes qué son el feminismo y la crítica literaria feminista. 

El feminismo lo define bell hooks en su libro El femi- 
nismo es para todo el mundo (2017) —publicado por primera 
vez en el 2000— como un “movimiento para acabar con el 
sexismo, la explotación sexista y la opresión” y es un femi- 
nismo “representado por mujeres comprometidas princi- 
palmente con la igualdad de género” (pp. 21-22). Además, es 
importante recalcar que este sistema de pensamiento tiene 
diferentes posturas: 


Desde sus inicios, el movimiento feminista ha estado 
polarizado. Las pensadoras reformistas eligieron hacer 
hincapié en la igualdad de género. Las pensadoras revo- 
lucionarias no queríamos simplemente modificar el 
sistema existente para que las mujeres tuvieran más 
derechos; queríamos transformar ese sistema, acabar 
con el patriarcado y el sexismo. (hooks, p. 25) 


Entonces, el feminismo y sus posturas conforman un 
sistema de consciencia que señala y lucha contra la opre- 
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sión que han sufrido las mujeres a lo largo del tiempo. Este 
sistema trata la opresión por parte de la masa patriarcal en 
todos los ámbitos de las relaciones sociales; es decir, es un 
evento de consciencia social, política, económica y cultural 
que intenta eliminar las barreras sociales en las áreas do- 
mésticas, laborales, estilos de vida, derechos civiles, etcé- 
tera. Asimismo, es importante recalcar que, para hooks, el 
feminismo no es un movimiento “antihombres”, sino “an- 
tisexismo”, por así decirlo; esto implica una lucha no contra 
los hombres, sino contra el sistema patriarcal, el sexismo 
y la dominación masculina en los entornos sociales donde 
viven las mujeres (hooks, pp. 22-23). Luchar por crear una 
justicia de género implica luchar contra la consciencia y prác- 
tica sexista, área en la que se encuentran tanto hombres 


como mujeres. 


LOs ESTUDIOS LITERARIOS: CRÍTICA FEMINISTA 
Y GINOCRÍTICA 


Ahora bien, aunque los estudios literarios no son el foco de 
atención para este sistema de pensamiento, también los 
analiza. En este punto hablamos de una modalidad del fe- 
minismo: la crítica literaria feminista. Para ello, Patrocinio 
Schweickart trató de construir una teoría feminista de la 
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lectura y la discusión en torno a la crítica literaria feminista 
en su participación en la antología Otramente: Lectura y es- 
critura feministas, publicada por primera vez en 1999 como 
contribución al proyecto del Seminario Interdisciplinario 
de Escritura Femenina (SIEF) que surgió entre los años 1991 
y 1993: 


surgió de la necesidad de crear un espacio académico 
donde se pudiera leer y analizar textos literarios escri- 
tos por mujeres, los cuáles, al no pertenecer al canon 
[androcéntrico] establecido, permanecían relativa- 
mente al margen de los cursos regulares de literatura, 
así como de los materiales de estudio universitarios. 
(Schweickart, p. 7) 


Asimismo, Elaine Showalter, en su estudio “La crítica 
feminista en el desierto”, publicado por primera vez en 1981 
y recogido en Textos de teorías y críticas literarias: Del forma- 
lismo a los estudios postcoloniales, habla de la crítica feminista 
como un sistema de dos polos, dos “modalidades”: la pri- 
mera es aquella “ideológica; se ocupa de la feminista como 
lectora, y ofrece lecturas feministas de textos que examinan 
las imágenes y los estereotipos de la mujer en la literatura, 
las omisiones y los falsos conceptos acerca de la mujer en 
la crítica” (p. 383). Esta modalidad la denomina como crítica 
feminista y se trata, entonces, del análisis del campo político 
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donde se construye a la mujer como sujeto en el discurso 
con ideas, conceptos y acercamientos erróneos de lo que es 
la mujer y lo femenino. Su trabajo consiste en leer textos, 
criticarlos y cuestionar lo ya establecido sobre la mujer para 
revalorarlas y darles el lugar que la literatura androcéntrica 
les ha negado por tanto tiempo. 

La segunda modalidad, la que llama ginocrítica, es di- 
ferente: se enfoca en la literatura escrita por mujeres; por 
lo tanto, es el “estudio de las mujeres como escritoras, y sus 
objetos de estudio son la historia, los estilos, los temas, 
los géneros y las estructuras de la escritura de mujeres” 
(Showalter, p. 386); es decir, Showalter propone una teoría 
de la escritura femenina, pero no se plantea en el mismo es- 
pacio de análisis ideológico, sino que busca establecer una 
definición y una diferencia de una mujer como escritora y 
de un discurso escrito por ella (p. 387). 

Así, existen diferentes modelos de la escuela ginocén- 
trica que tratan de resolver esa problemática y Showalter 
propone el de la cultura como el adecuado para ello. Una 
teoría de la cultura otorga 


una forma más completa y satisfactoria para hablar 
sobre la especificidad y la diferencia de la escritura 
femenina [...] reconoce que existen diferencias impor- 
tantes entre las mujeres como escritoras: clase social, 
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raza, nacionalidad e historia constituyen determinan- 
tes literarios tan significativos como el género. (p. 397) 


De este modo, para definir un modelo de cultura feme- 
nina, la propuesta de los antropólogos Oxford, Shirley y 
Edwin Ardener sobre la “zona desierta” resulta Óptima para 
Showalter: “sugieren que las mujeres constituyen un grupo 
silenciado, cuyos límites de cultura y realidad se traslapan 
con los del grupo (masculino) dominante sin estar totalmente 
contenidos en él” (p. 399). Asimismo, el grupo “silenciado” 
implica un problema social de poder en el que el “domi- 
nante” ejerce control sobre la forma de pensamiento de la 
sociedad y el primer grupo debe desenvolverse en lo que 
permite el segundo; el lenguaje tiene la misma estructura 
y, cuando las mujeres hacen uso de él, lo hacen a través de 
la construcción dominante. Esto lleva a Showalter a plan- 
tear que, entonces, la escritura de una mujer es un discurso 
a dos voces: “La escritura femenina no está, entonces, dentro 
ni fuera de la tradición masculina; está, de manera simultá- 
nea, dentro de dos tradiciones” (p. 401). 

Entonces, actualmente, la ginocrítica —ya establecida 
como una escuela de pensamiento— se encarga de desig- 
nar y describir la cultura en torno a la identidad femenina; 
identifica y borra las barreras impuestas en la cultura lite- 
raria femenina. Se estudia a la mujer como lectora, como 


[176] 


escritora, como sujeto civil, como una realidad social que 
impone lo que es ser mujer según la realidad del mundo li- 
terario y social androcéntrico. 


LA FUNCIÓN AUTOR: NOMBRE DE AUTOR Y LA CARACTERI- 
ZACIÓN DE UN DISCURSO 


Ahora bien, Michel Foucault, en su conferencia “¿Qué es un 
autor?” en la Sociedad Francesa de Filosofía (SFF) —dada 
en 1969—, publicada en la revista Littoral en 1983, habla de 
algo que me resulta interesante para dialogar con el pro- 
blema de la escritura femenina de dos voces propuesto por 
Showalter. Foucault propone hablar del autor, qué es y qué 
funciones tiene; para ello, establece cuatro funciones y la 
que me interesa es la primera, sobre las funciones del nom- 
bre propio del autor y el nombre del autor en el discurso. 
Para Foucault, un nombre propio y un nombre de autor 
no cumplen la misma función; son distintos. Por un lado, 
el nombre propio remite al individuo real siempre; des- 
cribe sus características físicas, por ejemplo. Por otro lado, 
el nombre de autor tiene una relación con el discurso con 
base en una función de organizar y caracterizar ese dis- 
curso: “Un nombre de autor [...] ejerce un cierto papel con 
relación al discurso: asegura una función clasificatoria; tal 


[177] 


nombre permite reagrupar un cierto número de textos, 
delimitarlos, excluir algunos, oponerlos a otros” (Foucault, 
p. 60). 

En el momento en el que un discurso se acompaña con 
un nombre de autor, éste adquiere un “modo de ser”, como 
propone Foucault; deja de ser cotidiano, tiene indicaciones 
de cómo recibir el discurso, además de adoptar un estatuto 
dentro de una realidad social y cultural; por tanto, “la fun- 
ción autor es, entonces, característica del modo de existen- 
cia, de circulación y de funcionamiento de ciertos discursos 
en el interior de una sociedad” (p. 61). Esta abstracción del 
filósofo resulta interesante porque, aunque no desarrolla 
a profundidad el proceso de recepción de un discurso ca- 
racterizado, se abre la oportunidad de estudiar la caracte- 
rización, el “modo de ser” y, a mi parecer, un modo de recibir 
un discurso a través de las ideas de Showalter; es decir, es- 
tudiar la función del nombre de autor y la caracterización 
del discurso a través de la postura crítica de una cultura li- 
teraria femenina. 

Entonces, queda preguntarse ¿cómo es el funciona- 
miento del nombre de autor con la presencia de mujeres?; 
¿cómo afecta el género en la caracterización de un discurso? 
Primero, desde la propuesta de Showalter, si el individuo 
al que remite el nombre de autor resulta ser parte de la 
estructura de un grupo “silenciado”, esto determinaría la 
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percepción de una sociedad basada en ideas y concepciones 
del grupo “dominante” sobre el discurso; el “modo de ser” 
se caracterizaría a través de las relaciones de poder entre 
las estructuras sociales y, por lo tanto, también determina- 
ría el modo de recibir un discurso como “silenciado”; ya que, 
si este sector se ve afectado por las concepciones sexistas, 
raciales, discriminantes, la caracterización también se verá 
afectada. 

De este modo, también se organizarían los nombres de 
autor, así como los discursos; es decir, aquellos nombres 
que remitan a individuos “silenciados” y los que remitan a 
los “dominantes”. Así, un nombre cualquiera —ya sea pro- 
pio o de autor— siempre remite como mínimo a una ca- 
racterística “silenciada”: el género. Por ejemplo, el nombre 
“Alicia” sugiere que el individuo al que remite es de género 
femenino, pero no sabríamos si es una persona racializada 
como no blanca o si forma parte de un grupo social o eco- 
nómico marginalizado; sólo lo sabremos hasta conocer al 
individuo. Sin embargo, mientras el sexismo se mantenga, 
el nombre de autor se caracteriza a sí mismo y a su discurso 
en función de los estratos “silenciados” y “dominantes”. 

Ahora bien, ¿la escritura femenina de dos voces qué ca- 
bida tiene en la caracterización y modo de ser del discurso? 
Para Showalter, el que la escritura de una mujer se encuen- 
tre entre dos tradiciones significa escribir desde un entorno 
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dominante, pero sin imitarlo, sin reproducirlo y hacerse 
ver, convertir lo que estaba en segundo plano —en el anoni- 
mato— en una lucha por la presencia de lo que no tenía 
presencia (Showalter, p. 403). Esto significa una modifica- 
ción en la caracterización del “modo de ser” de un discurso 
para, a su vez, modificar el modo de recibirlo, lo que hace pre- 
guntarse, entonces, ¿cómo debería leerse un texto escrito 
por una mujer? La respuesta está en la “cultura femenina”, 
donde las “críticas feministas deben emplear este concepto 
en relación con lo que las mujeres escriben en realidad, 
no en relación con un ideal teórico, político, metafórico o 
visionario de aquello que las mujeres deberían escribir” 
(p. 404); esa realidad es la que se está construyendo, es la 
que determina la cultura literaria feminista y los modos de 
recibir el discurso. 

La escritura de dos voces, entonces, es un estado tem- 
poral de construcción de una identidad cultural literaria fe- 
menina; temporal hasta que el telón de la voz dominante 
desaparezca; así como, también, la caracterización de un 
modo de ser y de recibir el discurso está cambiando con 
el tiempo, construyendo una identidad sobre el discurso 
mismo, una identidad de lucha contra las barreras que han 
estado oprimiendo a las mujeres a lo largo del tiempo. 
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La universalización del feminismo 
FERNANDA GARCÍA GARCÍA 


El feminismo es un movimiento político y social que sur- 
gió a finales del siglo xv111 en Francia. La historia del femi- 
nismo se ha clasificado en “olas”; esta clasificación fue dada 
por Martha Weinman Lear en un artículo en 1968. Hasta 
ahora se considera la existencia de tres olas del feminismo: 
la primera comprende entre finales del siglo XVIII e inicios 
del siglo xIx; la segunda, entre la segunda mitad del siglo 
XIX einicios del siglo XX; la tercera, desde la segunda mitad 
del siglo hasta comienzos del siglo xXI. Aunque en los últi- 
mos años se habla de una cuarta ola, no hay nada concreto 
al respecto. En el presente trabajo me centraré únicamente 
en algunos aspectos de la segunda y tercera ola, en los co- 
mentarios y corrientes que han derivado de ellas. 


Durante la segunda ola del feminismo aparecen diver- 
sas mujeres y textos que analizan su entorno, además de 
luchar por más derechos. Pero la figura clave de la segunda 
ola es Simone de Beauvoir, quien escribe El segundo sexo, pu- 
blicado en 1949. El libro es fundamental porque “el periodo 
de entreguerras está marcado por la decadencia del femi- 
nismo” (Valera, p. 65). El libro marcó un parteaguas para 
los estudios sobre la mujer y “puso la base teórica para una 
nueva etapa” (p. 65). El segundo sexo se clasifica dentro de 
la segunda ola, pero resulta fundamental para la tercera 
porque “buena parte del feminismo de la segunda mitad 
del siglo xx, o todo, puede ser considerado comentarios o 
notas al pie de página de él” (p. 67). 

La tercera ola del feminismo fue un periodo en donde 
aparecieron diversos “feminismos”. Durante los años pos- 
teriores a la Segunda Guerra Mundial, el mundo preten- 
dió ser el mismo, por lo que las mujeres que trabajaron en 
puestos que dejaron los hombres cuando luchaban, o las 
mujeres que ayudaron en labores bélicas, fueron dejadas 
de lado una vez más. Como resultado, se encontraban in- 
satisfechas al tener que conformarse con ser amas de casa; 
incluso, esto las llevó a la depresión. Betty Friedan, en su 
libro La mística de la feminidad, publicado en 1963, analiza 
ese problema; aunque el libro resultó ser un éxito de ventas 
y muchas mujeres se identificaron con él —lo mismo que 
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sucedió con El segundo sexo—, “el libro se centraba sólo en las 
mujeres privilegiadas de clase media de Estados Unidos, no 
daba una teórica explicativa ni del patriarcado ni del privi- 
legio masculino y tampoco presentaba estrategias alterna- 
tivas de vida” (p. 78). 

Después de la publicación del libro, Friedan y un grupo 
de mujeres crearon la Organización Nacional para las 
Mujeres (NOW), que es reconocida como una de las organi- 
zaciones más representativas del feminismo. En los años en 
los que la organización crecía, una corriente de suma im- 
portancia resaltó: el feminismo radical. Éste “se desarrolló 
entre 1967 y 1975 y puso patas arriba tanto la teoría como la 
práctica feminista y, de paso, la sociedad” (p. 84). Dentro 
de la corriente radical, se analizaron ideas fundamentales 
para el feminismo, como el género, el androcentrismo o la 
preferencia sexual. 

También, en esos años, nació el Movimiento de Libe- 
ración de la Mujer, que buscaba la igualdad en derechos ci- 
viles. El movimiento se expandió en todo el mundo; se die- 
ron protestas en Francia, Reino Unido, Alemania, España, 
México, Singapur, entre otros países. 

A pesar de los significativos cambios que se lograron, 
aún había —hay— ciertos grupos de mujeres que no se 
sienten completamente representadas o que consideran 
que las propuestas del feminismo no son suficientes para 
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sus necesidades e intereses; esto debido a que el entorno no 
es el mismo. Por ello, han surgido diversas corrientes den- 
tro del feminismo, como el ecofeminismo, el de la diferen- 
cia, el ciberfeminismo, el lésbico, el negro, el poscolonial, el 
decolonial, etcétera. 

He de resaltar los últimos dos, ya que, dentro de estas 
corrientes, las autoras consideran que se han implan- 
tado conceptos o teorías universalizantes, incluso algunas 
consideran que seguimos “colonizadas” por el feminismo 
eurocéntrico/blanco, que es visto como el feminismo do- 
minante. Liliana Suárez Navaz señala que “el discurso y la 
práctica política del feminismo occidental no son ni sin- 
gulares ni homogéneos en sus objetivos, intereses o análi- 
sis” (p. 51). 

Entonces ¿por qué se considera universal? Judith Butler 
menciona en El género en disputa que 


la creencia política de que debe haber una base uni- 
versal para el feminismo, y de que puede fundarse una 
identidad que aparentemente existe en todas las cultu- 
ras [...] intenta colonizar y apropiarse de las culturas no 
occidentales para respaldar ideas de dominación muy 
occidentales. (Butler, pp. 49-50) 


Es similar a lo que reflexiona Suárez Navaz: 
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El universalismo conduce a llamadas a la “desidentifi- 
cación” que invisibilizan las desigualdades de partida 
de los distintos colectivos interpelados (colectivos en 
general estigmatizados en sus rasgos raciales y etno- 
culturales), así como códigos normativos latentes en los 
comportamientos de estas poblaciones “integradas” en 
la “normalidad”. (Suárez Navaz, p. 41) 


Una de las principales teóricas dentro de la corriente 
poscolonial es Chandra Talpade Mohanty, quien en su en- 
sayo “Bajo los ojos de Occidente. Academia Feminista y 
discurso colonial” analiza el “feminismo occidental” y su 
dominación sobre los “feminismos del tercer mundo”, así 
como una crítica a las “académicas del tercer mundo que 
escriben acerca de sus propias culturas utilizando las mis- 
mas estrategias analíticas” (Mohanty, p. 113). 

Además, señala: 


El hecho de que el término “colonización” haya llegado a 
denotar una variedad de fenómenos en recientes escri- 
tos feministas y en escritos liberales en general debe- 
ría tener —por lo menos— cierta relevancia política. 
Desde su valor analítico como categoría de intercambio 
económico de explotación tanto en el marxismo tradi- 
cional y contemporáneo [...] hasta su uso por mujeres 
feministas de color en los Estados Unidos para des- 
cribir la apropiación de sus experiencias y luchas por 
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los movimientos hegemónicos de las mujeres blancas. 
(Mohanty, p. 114) 


Pero ¿qué es el feminismo decolonial y el feminismo 
poscolonial? Ochy Curiel define el feminismo decolonial 
como “un proceso de revisión y redefinición de lugares po- 
líticos” (Curiel, Aportes). Para ella el proceso consta de cinco 
elementos: recuperación, complejización, desenganche, re- 
conocimiento y proceso restaurador. Para Curiel se deben 


recuperar propuestas de los feminismos críticos, hacer 
una complejización de los conceptos clave. Desengan- 
charse, es decir, quitar el síndrome colonial, esto signi- 
fica, ver la historia del continente y del feminismo, con 
ello se debe reconocer los aportes que muchas personas 
han hecho, no solamente mujeres. (Curiel, Aportes) 


En cuanto al feminismo poscolonial, Ron Erráez, en 
“Hacia la desoccidentalización de los feminismos”, lo se- 
ñala como: 


movimientos político-sociales complejos y dinámicos 
que pretenden transformar las relaciones asimétricas 
de opresión entre los sexos, a partir del cuestionamien- 
to de categorías, conceptos e ideas en relación al género, 
con la finalidad de proponer nuevos significados que 
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consideren las experiencias de mujeres provenientes de 
realidades invisibilizadas. (Erráez, p. 37) 


Ambos luchan por una mayor visibilización de diver- 
sos grupos de mujeres sin importar su etnia, raza, lugar de 
origen o preferencia sexual, pero pareciera que luchan más 
contra el “feminismo occidental” por el simple hecho de que 
parte de mujeres blancas. El concepto de “mujer” no es uni- 
versal, eso lo aluden ambas corrientes. Sin embargo, a pe- 
sar de luchar contra la idea de universalización, exotización 
del Otro y la normalización dentro del feminismo, no rom- 
pen del todo con ideas pasadas. El hecho de seguir englo- 
bando a las mujeres blancas en “feminismos occidentales” 
nos habla de que aún no pueden desprenderse de ese colo- 
nialismo. 

Es decir, ¿realmente existe el feminismo occidental? 
Es claro que la idea de englobar “feminismos occidentales” 
parte de la expansión europea y posteriormente de la ex- 
pansión estadounidense. Pero ambas corrientes siguen re- 
afirmando ideas o conceptos “colonizantes”, como países 
de “primer mundo” y del “tercer mundo”. Recordemos que 
estos términos se acuñaron durante la Guerra Fría, pero 
con el pasar de los años el significado cambió. Actualmente 
decir “países de primer mundo” hace referencia a países de- 
sarrollados, industrializados y con altos niveles de capital 
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económico. En cuanto a “países del tercer mundo”, hace 
alusión a países en “vías de desarrollo”, es decir, países con 
una industrialización menor a los primeros y con una eco- 
nomía dependiente. 

Entonces, si ambas corrientes buscan el desenganche 
de la colonización, ¿por qué seguir reafirmando esos con- 
ceptos? ¿Por qué seguir dividiendo a las mujeres en femi- 
nistas occidentales y feministas del tercer mundo? Rosalva 
Hernández señala que, al denominar a las mujeres del 
“tercer mundo” de esa forma, se les ve como “víctima, ig- 
norante, pobre o atada a la tradición” (Hernández, p. 85). 
Pienso que en el discurso sigue con esa colonización contra 
la que lucha. ¿Realmente esos conceptos o ideas son necesa- 
rios en el discurso para derribar la colonización? Considero 
que no; se deben utilizar para ejemplificar, pero en ningún 
momento se debe afirmar que existe un “feminismo del ter- 
cer mundo”, puesto que las mujeres no son iguales en el 
tercer mundo; de nuevo se universaliza a las mujeres por 
ser mujeres. 

Lo que se conoce actualmente como tercer mundo está 
conformado por países de todos los continentes y es evi- 
dente que cada continente tiene sus problemas: las mujeres 
en Argelia no tienen los mismos problemas que una mujer 
de Guatemala; aunque hay aspectos con los que se pueden 
identificar, no es lo mismo. 
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Comprendo la idea de “descolonizar” el feminismo, 
pero al hacerlo también dejan de lado a muchas mujeres. 
Englobar en “feminismos tercermundistas” no es tan des- 
colonizador; por el contrario. Aunque hay “etiquetas” más 
“específicas” como feminismo islámico o feminismo lati- 
noamericano, siguen perpetuando lo universal dentro de 
esos espacios. 

Había mencionado que dependiendo del país cambian 
los problemas y necesidades, pero incluso en un solo país 
hay muchos problemas; entonces, al universalizar el pro- 
blema de una mujer de la Ciudad de México, ¿estamos co- 
lonizando a las mujeres de la Sierra Norte de Oaxaca? 

Finalmente, entiendo las posturas de las corrientes de- 
colonial y poscolonial, es decir, una mujer blanca será más 
escuchada que una negra o que una latina, pero creo que 
luchar contra el propio feminismo solamente porque mu- 
chas de las bases las pusieron mujeres blancas no es una 
solución al problema. Creo que es un proceso, como el que 
señala Curiel, en donde tenemos que leer, analizar, reco- 
nocer y reflexionar sobre todo lo que es el feminismo y no 
separarlo por etiquetas que siguen perpetuando modelos 
de supremacía. 
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Mujeres y seudónimos 
IDALIA A. NERI 


Nunca me había puesto a pensar que algunos nombres que 
aparecen en portadas de libros no eran el de la persona fí- 
sica que los escribió. 

En mi caso, en la educación básica nadie lo mencionó; 
en la media superior tampoco me lo dijeron; no fue sino 
hasta que llegué a la carrera que lo supe, gracias a un libro 
de Virginia Woolf que me hizo comenzar a cuestionarme 
las injusticias que vivían y viven las mujeres al momento 
de publicar sus obras. 

Desde el momento en el que empecé a cuestionar los 
“Secretos” que tiene la literatura al momento de ser publi- 
cada, me di cuenta de que para hacer posible la publicación 
de un texto hay un gran peso en el género del nombre de las 
personas y es por eso que sólo te mencionaré la historia de 
un tema en específico (aunque posiblemente sean varios, la 
verdad es que aún los desconozco, pero te los diré cuando 
lo sepa). 


De lo que quiero hablarte es del uso de los seudónimos 
en la literatura. Un seudónimo es un nombre utilizado por 
autoras, autores o artistas para sustituir su nombre de pila; 
algunas veces lo hacen para separar sus obras de su vida 
personal y en algunos otros casos para poder publicarlas; 
ya te diste cuenta de que un seudónimo no es sinónimo de 
alias, apodos, sobrenombres o mote. 

Desde el siglo xIX las escritoras sintieron la necesidad 
de huir de un nombre femenino que todavía las recluía en 
un lugar de dependencia. Las mujeres seguían alejadas de 
los derechos mínimos para el ejercicio de la libertad indivi- 
dual. Utilizaron seudónimos como único camino de gene- 
rar escritura y de ser leídas sin los prejuicios que sus nom- 
bres femeninos podían ocasionar (Guardia, p.1): “En aquella 
época, una mujer que fuera activa intelectualmente estaba 
cometiendo una transgresión enorme” (Vasconcelos citada 
por Costa, párr. 7). “Las que se atrevían a publicar usando 
sus propios nombres recibían muchas críticas, porque esta- 
ban extrapolando el papel asignado para ellas” (Vasconcelos 
citada por Costa, párr. 8). 

Si algo ha atravesado las diferentes etapas históricas son 
las imágenes reservadas para evocar “lo femenino”. La debi- 
lidad, ternura, dependencia, irracionalidad, incontinencia 
se expresan con mayor o menor acierto para representar los 
atributos comunes de todas las mujeres. Esta percepción 
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que reiteradamente se transmitía a través de metáforas y 
símbolos estaba reflejada tanto en los discursos religiosos 
y educativos como en los legales (Guardia, p. 3). 

Según Sue Lanser, cuando la escritura se convirtió en 
profesión y las novelas se volvieron más respetadas como 
género, resultó más difícil para las mujeres tener autori- 
dad cultural para firmar libros de ficción. Como la historia 
occidental es principalmente de autoría masculina, las mu- 
jeres empezaron a usar nombres ambiguos o directamente 
masculinos: “A principios del siglo XX la práctica del seudó- 
nimo continuó, incluso cuando las escritoras en cuestión 
eran mujeres intelectuales, de familia de clase alta y bien 
conectadas” (Costa, párr. 21). 

De acuerdo con Lanser, la “sensación de libertad” tam- 
bién era un factor que llevaba a las escritoras a publicar 
con seudónimo. Había muchas restricciones y expectati- 
vas sociales en relación a las mujeres, sobre la forma en que 
debían escribir y los temas sobre los que podían hablar, y 
además era muy común que críticos y lectores asumieran 
que sus libros eran siempre autobiográficos, explica. 

Por eso, si hubiera algún elemento sexual cuestionable 
en las novelas o considerado poco apropiado para una dama 
de la sociedad, serían juzgadas. El seudónimo era también 
una manera de proteger la vida personal (Costa). 
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Amantine Dupin era conocida como George Sand en 
el mundo literario. Dupin causaba polémica en París por 
usar ropa masculina, fumar en público y tener aventuras 
amorosas frecuentes; cosas prohibidas para una mujer en 
su época. 

Mary Anne Evans se presentaba en el mundo literario 
como George Eliot; cuando salió a la luz que era mujer, en 
1860, su primera novela fue criticada negativamente al ins- 
tante. 

En 1990, J. K. Rowling escondió su primer nombre, 
Joanne, por sugerencia de la empresa que publicó sus his- 
torias sobre Harry Potter, para que los libros fueran leídos 
por niños. Además, para publicar su libro El canto del cuco, 
Rowling usó el nombre de Robert Galbraith en un intento 
por evitar que su nombre condicionara las críticas y las ven- 
tas (Morales). 

En 2015, la escritora Catherine Nichols hizo un expe- 
rimento de enviar un manuscrito suyo a agentes litera- 
rios bajo un seudónimo masculino y se sorprendió con el 
número de respuestas positivas que obtuvo: diecisiete de 
cincuenta. Cuando envió el mismo material usando su 
nombre, recibió dos respuestas positivas en cincuenta in- 
tentos (Costa). 

Alas escritoras del siglo XIX no les importó que no fue- 
ran reconocidas por su nombre de pila; lo que ellas querían 
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era formar parte de la literatura a pesar de que se conside- 
raba que era sólo para hombres. 

Gracias a sus seudónimos, ellas abrieron camino para 
futuras generaciones, hicieron que las mujeres fueran parte 
de la literatura, no como objeto de inspiración sino como 
creadoras; al mismo tiempo, cumplieron su deseo: son 
parte del canon literario y son consideradas como literatas. 
Dice Foucault: “la escritura está ligada al sacrificio, al sacri- 
ficio mismo de la vida; desaparición voluntaria que no tiene 
que ser representada en los libros, puesto que se cumple en 
la existencia misma del escritor” (p. 55). 

En su época no se les reconoció como escritoras; fueron 
juzgadas las que no usaron seudónimos y las que sí lo hicie- 
ron vivieron bajo la sombra de un “hombre” que ellas crea- 
ron; la sociedad admiraba a ese hombre pero deploraba a la 
mujer que escribía esas obras; aún así, estuvieron un paso 
adelante del sistema: fueron admiradas por algunos de sus 
colegas y estuvieron a favor de su lucha porque comenza- 
ron a romper los roles de género que desde ese entonces se 
tienen en la sociedad. 

Evidentemente, había otros que estaban en completo 
desacuerdo y las criticaban negativamente; por ejemplo, el 
poeta Robert Southey, quien le dijo a Charlotte Bronté que 
“La literatura no puede ser asunto de la vida de una mu- 
jer, y no debería ser así” (Planeta de libros, párr. 5). En esa 
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época no se criticaba la obra: se criticaba al autor de la 
misma. Como te lo dije arriba, ellas se sentían libres con 
sus nombres masculinos, ya que podían escribir de cual- 
quier tema, ya fuera sexual o no. 

Otro aspecto importante es que el seudónimo, en au- 
tomático, las introduce como autoras en el mundo litera- 
rio, ya que es una “característica del modo de existencia, 
de circulación y de funcionamiento a ciertos discursos en 
el interior de una sociedad” (Foucault, p. 61); sin él, por 
más innovadores que hubiesen sido sus textos, no habrían 
tenido relevancia en su época o, aún peor, algún escritor 
podría haberse adjudicado sus obras, como es el caso de 
la novelista Sidonie-Gabrielle Colette y el escritor Henry 
Gauthier-Villars. Esas autoras comenzaron a ser dueñas de 
alguna manera de sus palabras ante la sociedad, comenza- 
ron a crear historia y a ser reconocidas (como varones) ante 
la misma. 

Pero, gracias a su destreza, su ingenio y estilo, comen- 
zaban a ser reconocidas y en algunos casos sus obras son las 
principales en ciertos géneros. Ya no usaron más el “anó- 
nimo” en sus obras; ellas pudieron escoger el nombre mas- 
culino para que fueran identificadas ante los literatos y así 
poder expresarse de la manera que les apetecía, teniendo 
una doble vida sin el temor de ser juzgadas por los temas 
que tocaban en su literatura. 
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Dejando un poco de lado la opresión y los roles de gé- 
nero que tenían las autoras en ese entonces, podemos tener 
en cuenta el gran paso que dieron. En la actualidad hay edi- 
ciones de sus libros con su verdadero nombre; sin embargo, 
creo que no deberíamos de tachar u olvidar al “hombre” que 
hizo posible la publicación y el reconocimiento de la obra y 
de la escritora porque, aunque haya sido una excusa el uso 
de un seudónimo para silenciarlas de alguna manera ante la 
sociedad, ellas al final de cuentas son esa dualidad: fueron 
ese hombre autor y esa mujer escritora/persona que le dio 
vida a dos creaciones. 
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La gran máquina narrativa del poder se terminó de for- 

mar en junio de 2022 en las oficinas de Monte Gatito. 

Para su formación, se usaron las fuentes Alegreya 
y Alegreya sc, de la fundidora Huerta Tipográfica. 
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